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PRESENTACIÓN DE LA VERSIÓN EN ESPAÑOL 

John Stott es un conocido y respetado maestro de la Biblia. Además de haber pastoreado una iglesia 
anglicana y desempeñarse como líder evangélico en su país, Inglaterra, es autor de muchos libros traducidos para 
varias lenguas. John Stott apoya de diversas formas instituciones evangélicas de formación pastoral y teológica 
Colabora activamente con la Comunidad Internacional de Estudiantes Evangélicos, en misiones evangélicas en 
las universidades de todos los continentes. 

Visitó América Latina por la tercera vez en 1995. En esa ocasión dio, en Argentina y Costa Rica, una serie 
de conferencias sobre la perspectiva bíblica de la iglesia y de los desafíos para el próximo milenio. Este libro es 
una colección de esas conferencias, editadas de forma conjunta por la IINDEF, de Costa Rica, y editora Certeza 
de Argentina. Agradecemos el apoyo de las instituciones que patrocinaron la visita de Stott. En San José, Costa 
Rica, la Escuela de Estudios Pastorales (ESEPA) invitó y organizó los viajes de Stott. En Argentina, agradecemos 
en particular la cooperación de la Fundación Escuela Bíblica Evangélica, Vila María, Córdoba, que dedicó a las 
conferencias de Stott las Jornadas de Reflexión de este año. Las grabaciones realizadas en ambos lugares dieron el 
material para este libro. 

Especialmente agradecemos al hermano John Stott por su servicio al Reino de Dios, tanto al dar las 
conferencias como al apoyar su publicación. Una iglesia viva busca responder al propósito con que Cristo a 
fundó y las necesidades peculiares de nuestra época. Esa es el mensaje de este libro, y puede ser también la 
realidad de nuestras iglesias. Los editores en español. 
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PRESENTACIÓN DE LA VERSIÓN EN PORTUGUÉS 

Al leer este libro en la versión en español sentí en mi espíritu que las verdades reveladas a la iglesia a 
través del ministerio del hermano John Stott y compartidas con los hermanos de lengua hispánica necesitaban 
también llegar hasta los hermanos de lengua portuguesa. A pesar de mis recursos lingüísticos que sean muy 
limitados decidí, en la total dependencia de la provisión del Señor, lo traducís para el portugués. Espero que esta 
mi pequeña contribución pueda ayudar muchos otros hermanos a que reciban la revelación de las necesidades 
actuales de la iglesia de Jesús Cristo. Creo firmemente que solamente cuando todos los creyentes que lleguen a la 
revelación de la iglesia viva, es que el Señor entonces vendrá para tomarla para Sí. En Actos 3:21 está escrito: “Lo 
cual conviene que el cielo contenga hasta a los tiempos de la restauración de todo, de los cuáles Dios habló por la 
boca de todos sus santos profetas, desde el principio.” El cielo irá a contener el Señor hasta que Su iglesia esté 
restaurada al propósito de él. 

El propósito de Dios es que la iglesia venga a ser la Prometida del Cordero. El proceso de restauración de 
la iglesia dependerá mucho de que nosotros, los creyentes, tengamos la revelación de la visión correcta de la 
iglesia viva. Agradezco a Dios por la vida de nuestro hermano John Stott y también por la oportunidad que Él 
está dándome de participar de alguna forma en el proceso de restauración de su iglesia gloriosa. 

Traductor al portugués 
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1.- LA IGLESIA PRIMITIVA 
“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, y en la comunión, y en el partir del pan, y en las oraciones. Y en toda el 

alma había temor, y muchas maravillas y señales se hacían por los apóstoles. Y todos los que creian estaban juntos, y tenían todo 
en común. Y vendían sus propiedades y bienes, y repartían con todos, según cada uno había de menester. Y, perseverando 
unánimes todos los días en el templo, y partiendo el pan en casa, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, loando Dios, y 
cayendo en la gracia de todo el pueblo. Y todos los días añadía el Señor a la iglesia aquellos que se habían de salvar” (Hechos 
2:42-47) 

Nosotros los cristianos estamos unidos no sólo por nuestro compromiso con Jesucristo, como también 
por nuestro compromiso con la iglesia de Jesucristo. Necesitamos tener la misma perspectiva de la iglesia que 
Jesús tenía, y redescubrir la visión de una iglesia viva, renovada por Espíritu Santo, tal como fue en sus 
primeros tiempos. El propósito de Dios no es salvar individuos y perpetuar su aislamiento. Dios se propuso 
edificar la iglesia, una comunidad nueva y redimida. La planeó en la eternidad pasada, a está llevando a cabo en 
el proceso histórico del presente, y será perfeccionada en la eternidad que vendrá. La iglesia esta en el centro 
del plan de salvación. Cristo murió no sólo para en los redimir de toda iniquidad, pero también para reunir y 
purificar para sí aún un pueblo entusiasmado por las buenas obras. Así dice la Palabra: 

“Lo cual se dio a sí aún por nosotros para redimirnos de toda iniquidad, y purificar para sí un pueblo especial, celoso de 
buenas obras.” (Tito 2:14) 

En la eternidad, Dios nos reunirá a los redimidos por Cristo como un sólo pueblo, de lo cual el apóstol 
Juan tuvo una anticipación extraordinaria: “Después de estas cosas miré, y he ahí aquí una multitud, la cual nadie podía 
contar, de todas las naciones, y tribus, y pueblos, y lenguas, que estaban delante del trono, y ante el Cordero, vestidos con ropas 
blancas y con palmas en sus manos; y clamaban con gran voz, diciendo: Salvación a nuestro Dios, que está asentado en el trono, y 
al Cordero.” (Apocalipsis 7:9-10) En este libro tomaremos, como base para nuestra reflexión sobre la iglesia, los 
capítulos de la primera carta de Pablo a los Corintios. Antes, a título de introducción, daremos un vistazo en la 
iglesia primitiva, como a describe Lucas en el libro de Actos. 
 
¿Como es una iglesia viva? 

Es natural que para responder esta pregunta, volvamos al relato de Pentecostés en el libro de hechos Es 
bueno que seamos realistas en la lectura. Solemos ver la iglesia primitiva con una actitud idealista, romántica. 
Nos maravillamos con su ímpetu evangelístico, su impacto transformador en el mundo. Hablamos de ella con 
admiración, como si no tuviera defecto; nos olvidamos las herejías, las hipocresías, las rivalidades e 
inmoralidades que perturbaban la iglesia primitiva tanto cuanto a perturba hoy. Pero, existe algo evidente: esa 
iglesia primitiva en Jerusalén fue profundamente renovada por Espíritu Santo. ¿Cual era la evidencia de la 
presencia y del poder de Espíritu Santo? Si pudiéramos responder esta pregunta, podremos también responder 
otra: ¿Cual es la evidencia de la presencia de Espíritu Santo en la iglesia de hoy? Lucas describe cuatro marcas 
de una iglesia llena del Espíritu. Esos son trazos que deberían caracterizar a toda iglesia abierta para la 
presencia y el poder de Espíritu Santo. 

Enseñanza apostólica 
Esta primera característica es sorprendente y no muchas congregaciones a tendrían en cuenta hoy.           

La iglesia viva es una iglesia que está aprendiendo, una comunidad que estudia. La primera cosa que Lucas dijo 
sobre esta iglesia renovada por el Espíritu es que ella perseveraba en la doctrina de los apóstoles: “Y 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles” (Hechos2:42). Podríamos decir que, el día de Pentecostés, Espíritu Santo 
abrió una escalera para la iglesia. Los maestros de la escuela eran los apóstoles, a quién Jesús había escogido y 
entrenado y había tres mil estudiantes... en la realidad, niños del jardín de infancia. Estos recién nacidos para la 
fe, convertidos y llenos de Espíritu Santo, no estaban dedicados a disfrutar de una experiencia mística que los 
hube hecho olvidarse. Por el comentario, perseveraban en la doctrina de los apóstoles y querían aprender todo 
lo que fuera posible. Tenían hambre de la verdad y querían que se siente a los pies de los apóstoles y absorber 
sus enseñanzas. 
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La plenitud de Espíritu Santo es incompatible con el anti intelectualismo. El Espíritu de Dios es Espíritu 
de verdad. Ese fue uno de los títulos que Jesús aún lo dio al Espíritu. Si quisiéramos estar llenos del Espíritu, 
su verdad será importante para nosotros. Aquellos creyentes primitivos no pensaron que bastaba para ellos la 
presencia de Espíritu Santo en su interior para conocer la verdad. No dieron por descontado que, por haber 
recibido la plenitud de Espíritu Santo, este era el maestro que necesitaban, y que podrían prescindir de los 
maestros humanos. No fue así en la iglesia primitiva. Los nuevos creyentes sabían que Jesús había nombrado a 
los apóstoles para que fueran maestros de la iglesia, y buscaban aprender todo el posible y perseveraban en su 
doctrina. 

Como se aplica esto a la iglesia de hoy? Lo que significa para nosotros perseverar en la doctrina de los 
apóstoles, ser fiel en conservar sus enseñanzas? Entendemos que ya no hay apóstoles en la iglesia. Puede 
haber ministerios apostólicos, como los que realizan misiones, los plantadores de iglesia, los líderes. Estas 
personas ejercen ministerio apostólico pero no podemos los llamar apóstoles. Nadie en la iglesia actual tiene 
una autoridad comparada a de Paulo, Pedro o cualquiera de los apóstoles de Jesús Cristo. Ellos tenían una 
autoridad única para enseñar en nombre de Jesús y nadie tiene esa autoridad hoy. Entonces, si no hay 
apóstoles en la iglesia contemporánea, como nosotros podemos en los someter a las enseñanzas de los 
apóstoles? Sus enseñanzas llegaron hasta nosotros por la Biblia. El Nuevo Testamento es precisamente eso: 
las enseñanzas de los apóstoles. Esta es la única clase de sucesión apostólica en que creemos, la continuidad de 
la doctrina apostólica por medio del Nuevo Testamento. 

Una iglesia llena del Espíritu es una iglesia bíblica, una iglesia neo testamentaria, una iglesia apostólica. En 
ella se enseña las Escrituras. Los padres enseñan la Biblia a los hijos. Los miembros de la iglesia leen y reflejan 
sobre las Escrituras todos los días. El Espíritu de Dios dirige su pueblo a someterse a la Palabra de Dios, y 
cuando lo hace, esa iglesia se remueva con la presencia de Espíritu Santo.  

Comunión y ayuda mutua 
La segunda marca de una iglesia viva que descubrimos en la lectura de Actos es el amor y el cuidado 

mutuo entre los creyentes. Si la primera marca es el estudio, la segunda es la comunión. La palabra comunión 
que utilizan algunas versiones es la traducción de koinonía. Este término describe aquello que tenemos en 
común, lo que compartimos como creyentes en Cristo. Esto se refiere a dos verdades complementarias. En 
primer lugar, compartimos la gracia de Dios. El apóstol Juan comienza su primera carta con estas palabras: 
“Nuestra comunión es con el Padre y con El Hijo, Jesucristo...” Pablo habla de la comunión que tenemos con 
Espíritu Santo. La comunión auténtica es una comunidad trinitaria. Nosotros los creyentes participamos en 
común en el Padre, en el Hijo y en Espíritu Santo. 

Hay un segundo aspecto de la koinonía. También tenemos en común lo que damos. Este es el aspecto 
que Lucas da énfasis. En sus cartas, Paulo usa esta misma palabra, koinonía, para referirse la una oferta que 
estaban dando las iglesias. El adjetivo koinónico significa “generoso” y, en este pasaje, Lucas describe la 
generosidad de los cristianos primitivos: “Y todos los que crean estaban juntos, y tenían todo en común. Y vendían sus 
propiedades y bienes, y repartían con todos, según cada uno había de menester” (Hechos 2:44-45) 

Este pasaje nos perturba. Preferimos la saltas para evitar el desafío que ella concluye. Debemos imitar 
literalmente estos creyentes? Quiso Jesús que todos sus seguidores vendieran sus posesiones y repartieran lo 
que obtuvieran de ellas? A buen seguro, el Señor llamó a algunos de sus discípulos a una pobreza voluntaria 
total. Ese es el llamamiento que hizo al joven rico, por ejemplo. A él, Jesús dijo expresamente que vendiera 
todo y lo diese a los pobres. Este fue también el llamado de Francisco de Asís, en la edad media, y 
probablemente es el llamado de Madre Teresa, en Calcuta. Ellos nos recuerdan que la vida no consiste en la 
abundancia de los bienes que poseemos. Pero no todos los discípulos de Cristo son llamados a eso. La 
prohibición de la propiedad privada es una doctrina marxista, no cristiana. Aún en la iglesia en Jerusalén, la 
decisión de vender las propiedades y dar todo fue una cuestión voluntaria. Cuando pasamos para el versículo 
46, leemos que los creyentes se reunían “en sus casas”. Quiere decir, continuaban teniendo casa y propiedades 
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personales. Por el visado, no habían vendido todas las casas, sus muebles y sus propiedades! Pero algunos 
tenían casas, y los creyentes se reunían en ellas. 

No obstante, no debemos evadir del desafío de estos versículos. Algunos suspiran con alivio porque no 
sugerí que debemos vender todo y repartir-lo. Pero, aunque no sea nuestro llamado particular, todos fuimos 
llamados a que nos amemos mutuamente como hacían aquellos cristianos. 

El primer fruto de Espíritu Santo es el amor. En particular, la iglesia primitiva cuidaba de los pobres, y 
compartía con ellos parte de sus posesiones. Esta actitud debe caracterizar la iglesia en todos los tiempos. La 
comunión, la disposición de compartir, generosa y voluntariamente, es un principio permanente. La iglesia 
debería ser la primera entidad en el mundo en la cual se aboliera la pobreza. Conocemos las estadísticas. El 
número de gente que vive en la miseria, sin cubrir las necesidades básicas para sobrevivir, es aproximadamente 
de un billón. La media de los que mueren de hambre cada día es de diez mil personas. Como podemos vivir 
con estas estadísticas? Nosotros cristianos que vivimos en países más ricos debemos ajustar nuestro estilo de 
vida y vivir con más simplicidad. No porque creemos que esto va a solucionar los problemas 
macroeconómicos del mundo, sino por solidaridad con los pobres. 

Una iglesia llena del Espíritu es una iglesia generosa. La generosidad ha sido siempre una característica del 
pueblo cristiano porque nuestro Dios es un Dios generoso. Por eso, otra palabra que expresa la actitud de 
generosidad es la palabra “gracia”. Si Él da todo de gracia si nuestro Padre es generoso, Sus hijos también 
deben ser generosos.  

Adoración, oración y reverencia  
Los primeros cristianos no eran sólo fiéis en conservar las enseñanzas de los apóstoles en la comunión 

unos con los otros. También se reunían unos con los otros. También se reunían y participaban juntos “en el 
partir del pan, y en las oraciones” (Hechos 2:42). 

“Y, perseverando unánimes todos los días en el templo, y partiendo el pan en casa, comían juntos con alegría y sencillez de 
corazón” (Hechos 2:46) El partir el pan se refiere, a buen seguro, a Cena del Señor. Probablemente, además de 
los símbolos del cuerpo y de la sangre de Cristo en la iglesia primitiva había también una cena compartida, un 
ágape. Las oraciones que se mencionan aquí no son las oraciones privadas pero sí las reuniones de oración. 
Existen dos aspectos de la vida de adoración de la iglesia primitiva que son deseables en una iglesia renovada. 
Aquellos cristianos mostraban equilibrio en los dos sentidos. Por un lado la adoración era formal e informal. 
Eso deducimos del versículo 46, donde nos es dicho que adoraban en las casas y en el templo. Es interesante 
que los primeros cristianos continuaran adorando en el templo. No abandonaron de inmediato la iglesia 
institucional; querían las reformas de acuerdo con el evangelio. Seguramente no participaban de los sacrificios 
del templo, porque entendían que los sacrificios ya habían sido cumplidos definitivamente con la muerte y 
resurrección de Cristo. Sin embargo, continuaron participando de las reuniones de oración en el templo. Estas 
reuniones tenían cierta formalidad, pero los cristianos las suplementaban con reuniones más informales y 
espontáneas en los hogares. 

Creo que aquí hay una lección importante para la iglesia contemporánea. Algunas iglesias son demasiadas 
conservadoras. Resisten la cambios, parecen hechas de cemento; su lema parece ser la expresión litúrgica, ‘para 
siempre, por los siglos de los siglos, amén...’En ese tipo de congregación los adultos necesitan escuchar los 
jóvenes, y estos deberían estar representados en la dirección de la iglesia. No es necesario que estemos siempre 
de acuerdo con ellos, sin embargo debemos escuchar-los con respeto. Los jóvenes, por su parte, entendieron 
que la manera con que Dios transforma la iglesia institucional es más por la reforma paciente que por la 
revolución violenta. No necesitamos en los oponer al formal a través del informal; cada uno es apropiado en 
su momento. Necesitamos los servicios dignos y solemnes en el templo, pero también necesitamos en los 
encontrar en los hogares, donde podemos ser más informales y espontáneos. La adoración se enriquece tanto 
con la dignidad como con la espontaneidad. 

Un segundo aspecto del equilibrio que guardaba la adoración en la iglesia primitiva era su actitud de gozo 
y al mismo tiempo reverente. La palabra que traduce “alegría” en el versículo 46 describe gozo exuberante. 
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Dios había enviado su Hijo al mundo, ahora había derramado Su Espíritu en sus corazones... Como no estar 
alegres! El fruto de Espíritu Santo es amor, y también es alegría. 

Podemos imaginar en aquellos creyentes uno gozo mucho menos inhibido que las tradiciones suelen en 
los permitir. Algunas reuniones de adoración parecen más funerales. Todos están vestidos de negro, nadie 
sonríe, nadie dice nada, se tocan himnos con mucha lentitud y toda atmósfera es lúgubre. Por qué? 
Alegrémonos en el Señor! Cada reunión debe ser una celebración alegre. Pero, la adoración de la iglesia 
primitiva también se caracterizaba por la reverencia. Sus cultos no eran irreverentes. Si en algunas reuniones el 
ambiente es funerario, en otros es demasiado liviano. No reflejan la presencia solemne y soberana de Dios. 
Los primeros cristianos no conocían ese error. Cuando Espíritu Santo renueva la iglesia, a llena de alegría y 
también de reverencia ante Dios. 

 
Evangelización continúa 

Finalmente una iglesia viva es una iglesia evangelizadora. Hasta aquí, hemos considerado en el estudio, la 
comunión y la adoración. Lucas nos dice que la iglesia era fiel y perseveraba en las cosas. Esos eran los hechos 
característicos de la iglesia, llena de Espíritu Santo desde el día de Pentecostés aprendían de los apóstoles, 
ayudaban unos a los otros, adoraban Dios. Si el pasaje terminara aquí, esta sería una iglesia incompleta. No hay 
referencia sobre el mundo, sus necesidades, su alienación de Dios. Siempre es un riesgo tomar un versículo 
aislado. Hechos 2:42 es un versículo favorito y clásico y se ha hecho muchos mensajes y discursos sobre este 
pasaje. Sin embargo, si solamente se hace referencia al versículo 42, todos esos mensajes se quedan 
desequilibrados. No hay allí una descripción completa y armónica de la iglesia. No podríamos pensar en una 
iglesia como una comunidad ocupada únicamente de sí misma, como se hubieran abandonado el mundo 
necesitado que está del lado de fuera. Solamente cuando llegamos al final del pasaje se completa la perspectiva 

“Y todos los días añadía el Señor a la iglesia aquellos que se habían de salvar”. (Hechos 2:47) En esta breve referencia 
podemos aprender algunos puntos sobre la evangelización. El primero es que el Señor aún añadía los que 
habían de ser salvos. El Señor Jesús incluye cada día nuevos creyentes a la iglesia. Ciertamente, Jesucristo 
delega a los ministros y líderes de la iglesia la tarea de admitir a los nuevos miembros de la iglesia mediante el 
bautismo. Sin embargo solamente Él pode los admitir en la iglesia invisible, cuando se arrepienten y confían 
en Jesús como Salvador y Señor. La enseñanza, el testimonio diario de los miembros de la iglesia y su vida de 
amor a los demás, son los medios que Dios usa para hacer llegar Su mensaje al mundo. Sin embargo quien 
salva e incorpora nuevos miembros su iglesia es Jesucristo. 

Vivimos en una época que confía mucho en el activismo y en la tecnología. A buen seguro, hay de 
hacerse uso de toda tecnología que el Señor tiene en los dato. Sin embargo tenemos que humillarnos delante 
de Dios y reconocer que solamente Cristo puede abrir los ojos de los invidentes, destapar los oídos de los 
sordos y dar vida a las almas muertas. La iglesia hoy necesita ser más humilde. Un segundo punto sobre la 
evangelización es que Jesús hacía dos cosas, y estas deben siempre estar juntas. Añadía cada día a la iglesia los 
que iban a ser salvos, quiere decir, no los añadía sin que sean salvos ni los salvaba sin añadirlos la iglesia. 
Salvación y pertenecer a la iglesia son dos actos que van juntos. 

En tercer lugar, Jesús hacía esto cada día. El Señor hacía crecer día a día la comunidad La evangelización 
no es un asunto ocasional, debe ser algo continuo. Cuando la iglesia esta llena de Espíritu Santo, se abre al 
mundo necesitado de Dios y entonces las personas pueden ser añadidas cada día a la iglesia. Existen 
congregaciones que no han tenido un nuevo convertido en los últimos diez años; y se llegaran a tener uno, no 
sabrían lo que hacer con él, tan extraordinario es el fenómeno! Cultivemos la expectativa de que el Señor 
añada diariamente nuevos miembros a la iglesia. 

 
Relaciones renovadas 

Las cuatro señales de la iglesia, que vemos en la iglesia primitiva, todas tienen a ver con nuestras 
relaciones. El primero que se menciona es la relación con los apóstoles. Los cristianos se dedicaban a recibir y 
conservar las enseñanzas de los apóstoles. También estaban relacionados entre sí: perseveraban en la 
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comunión, se amaban unos a los otros, se cuidaban mutuamente. Ciertamente, se relacionaban con Dios. Lo 
adoraban en el templo y en las casas, formal e informalmente, con alegría y con reverencia. Finalmente los 
primeros cristianos estaban relacionados con el mundo fuera de la iglesia, y por eso cada día llegaba más 
personas que recibían el evangelio de Jesucristo. 

Hace un tiempo, escuché un grupo de jóvenes que había visitado todas las iglesias de la ciudad pero no 
habían encontrado ninguna que realmente les satisficiera. Dejaron de recoger y se denominaron a sí mismos 
de cristianos “desconectados”. Cuando pregunté lo que tenían estado buscando, lo que entendían que debería 
serla iglesia, mencionaron cuatro puntos. Aquellos jóvenes no tenían idea de que estas cualidades estaban 
escrituras en el libro de Actos; dijeron que estaban recogiendo una iglesia que tuviera predicación bíblica, 
donde la Palabra fuera expuesta y que tuviera aplicación práctica. En segundo lugar, recogían una iglesia que 
tuviera comunión real, donde los miembros se cuidaran mutuamente y se apoyaran. En tercer lugar, recogían 
una iglesia que adorara, en la cual fuera una realidad la presencia de Dios. En cuarto lugar, estaban recogiendo 
una iglesia que tuviera un ministerio para el mundo. 

Lo que aquellos jóvenes recogían, como tantos otros, era nada menos que una iglesia viva, 
verdaderamente renovada, una iglesia que mostrara exactamente las cuatro características que venimos que la 
iglesia primitiva tenía. Espíritu Santo vino en Pentecostés y Él no dejó la iglesia. Nuestra responsabilidad no es 
esperar que Espíritu Santo vuelva, pero antes reconocer Su soberanía en la iglesia. Debimos en los humillar 
ante Él, recoger su plenitud, su dirección y Su poder. Cuando eso ocurrir, nuestra iglesia se aproximará a ese 
maravilloso ideal que nos presenta el libro de Actos: la enseñanza apostólica, la comunión unos con los otros, 
la adoración viva, y la evangelización continúa. Oremos por nuestras iglesias, para que se renueven y cumplan 
el propósito para lo cual Cristo fundó Su iglesia! 

 
2.- IMPERFECTOS, PERO ENRIQUECIDOS 

Paulo, llamado para ser apóstol de Jesucristo por la gana de Dios, y el hermano Sostenes, a la iglesia de 
Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, llamados para que sean santos, con todos los que 
en todo lugar10invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro: Gracia sea con 
vosotros, y paz, de la parte de Dios nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. Siempre doy gracias a Dios por 
vosotros, por la gracia de Dios que os fue dada en Cristo Jesús; porque en todo fuisteis enriquecidos en él, en 
toda palabra y en todo el conocimiento, así como el testimonio de Cristo fue confirmado entre vosotros; de 
modo que ningún don os falta, mientras aguardáis la manifestación de nuestro Señor Jesucristo, lo cual 
también os confirmará hasta el fin, para que seáis irreprensibles el día de nuestro Señor Jesucristo. 

Fiel es Dios, por lo cual fuisteis llamados para la comunión de su Hijo Jesucristo nuestro Señor. Os 
ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo, queseáis concuerdes en el hablar, y que no haya 
disensiones entre vosotros; antes seáis unidos en el mismo pensamiento y en el mismo parecer. Pues acerca de 
vosotros, hermanos míos, fui informado por los de la familia de Cloé que hay contiendas entre vosotros. 
Quiero decir con esto, que cada uno de vosotros dice: Yo soy de Paulo; o, Yo de Apolo o Yo soy de Cefas; o, 
Yo de Cristo. Será que Cristo está dividido? Fue Paulo crucificado por amor de vosotros? O fuisteis vosotros 
bautizados en nombre de Pablo Doy gracias Dios que a ninguno de vosotros bauticé, sino la Crispo y Gayo 
para que nadie diga que fuisteis bautizados en mi nombre. Es verdad, bauticé también la familia de Estéfanas, 
además de estos, no sé se bauticé algún otro. Porque Cristo no me envió para bautizar, pero para predicar el 
evangelio; no en sabiduría de palabras, para no hacerse vana la cruz de Cristo. (I Corintios 1:1-17) 

Cuando leemos los primeros capítulos de la carta a los Corintios, encontramos una imagen ambigua de la 
iglesia. No podría ser de otra manera: lo que el apóstol describe es la iglesia real, con sus contradicciones y 
paradojas. Hay una tensión entre lo que la iglesia aspira ser y lo que la iglesia es en la realidad. Hay una 
distancia entre lo que la iglesia es ahora y lo que llegará a ser algún día. La iglesia en Corinto no escapaba de 
esta ambigüedad, como se hace evidente desde los primeros versículos de la carta. 
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El saludo de Pablo:  
La ambivalencia de la iglesia  

Paulo, llamado para ser apóstol de Jesucristo por la gana de Dios, y el hermano Sostenes, a la iglesia de Dios que está en 
Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, llamados para que sean santos, con todos los que en todo lugar invocan el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro: Gracia sea con vosotros, y paz, de la parte de Dios nuestro Padre, y del Señor 
Jesucristo. (I Corintios 1:1-3) 
La carta comienza, como era costumbre entonces, con la presentación y el saludo de quien escribe. Paulo se 
presenta primero a sí aún como el escritor de la carta e inmediatamente presenta y saluda a los corintios, los 
destinatarios de la carta. Finalmente, el apóstol presenta su mensaje, resumiendo en su antojo para los 
corintios: gracia y paz de Dios y nuestro Señor Jesucristo. En nueve de las trece introducciones de sus cartas, 
Paulo se presenta como apóstol de Cristo por la gana de Dios o por mandamiento de Dios. En el saludo 
inicial de esta carta, aunque Paulo incluya Sostenes en su saludo a la iglesia, sólo aplica a sí aún el título de 
apóstol “de Jesucristo”, mientras que la Sostenes lo llama de hermano. 

Hay mucha confusión en la iglesia actual sobre la palabra “apóstol”. En el Nuevo Testamento este 
término es usado en tres sentidos. En solamente un versículo se aplica a todos los creyentes, en Juan 13:16, 
donde Jesús dijo que aquel que es enviado no es mayor que quién lo envió. La palabra “enviado” es traducida 
del griego apóstol. Jesús declara que los cristianos están comprometidos con la misión apostólica de la iglesia 
en el mundo. En ese sentido general, todo cristiano es un apóstol. El segundo uso de la palabra se aplica a los 
cristianos como enviados de la iglesia. En II Corintios 8:23 y en Filipenses 2:25, Paulo describe a Epafrodito 
como su apóstol o enviado Los “apóstoles de la iglesia” en el Nuevo Testamento eran lo que hoy llamamos 
misioneros, mensajeros del evangelio enviados para una iglesia en particular con una misión específica. 

El uso más frecuente del término “apóstol” en el Nuevo Testamento es en su sentido estricto, aplicado a 
los doce apóstoles de Jesús. A este grupo reducido se sumó el apóstol Paulo, probablemente Santiago y tal vez 
más algunos. No eran apóstoles de la iglesia, pero sí apóstoles de Cristo, mensajeros que Él había elegido y 
llamado. Paulo, igualmente a los doce, recibió este llamado de Jesucristo de forma directa y personal Como 
ellos, también era testimonio de la resurrección. Es correcto que no había conocido Jesucristo en su existencia 
terrenal; tan poco tuvo el enorme privilegio de pasar esos tres años formativos con los discípulos de Jesús. Sin 
embargo, Cristo resucitado le apareció personalmente; sin esa experiencia de la resurrección de Cristo, Paulo 
no podría haber sido un apóstol. 

Paulo se refiere a sus antecedentes como apóstol en el capítulo 9 de la misma carta a los Corintios, y 
reitera el mismo concepto en el capítulo 15, al enumerar las apariciones de Jesús después de la resurrección. 
En 15:8, dijo: “Por último, como a un abortivo, apareció a mí”. Aunque se trata de una aparición peculiar de Cristo, 
posteriormente su ascenso, Paulo reclama la validez de esta circunstancia para respaldar su nombre en la lista 
de los apóstoles. Podemos decir con toda firmeza que en la actualidad no hay en la iglesia apóstoles de 
Jesucristo, porque nadie tuvo una aparición del Cristo resucitado. Existen líderes, obispos, evangelistas, 
pioneros, misioneros y plantadores de iglesias a los cuáles podemos en los referir como ministros apostólicos. 
Es válido darles el calificativo “apóstol” (adjetivo), que pongan no les corresponde el título de apóstol “” 
(sustantivo). Hay una diferencia fundamental entre aquellos primeros apóstoles y cualquier mensajero del 
evangelio que los ha sucedido. 

La iglesia primitiva comprendió muy bien esta diferencia. Cuando murió el último apóstol, la iglesia sabía 
que se iniciaba una etapa nueva, a era pos-apostólica. Una de las mejores evidencias de esto es el testimonio 
del obispo Ignacio de la Siria, a quien los eruditos localizan alrededor de 110 DC, cuando ya habían muerto los 
apóstoles. Ignacio fue condenado la muerte por ser cristiano e iba a camino de Roma, hacía su martirio. 
Durante la travesía escribió una serie de cartas a las iglesias, algunas de las cuáles llegaron atiene nosotros. En 
ellas Ignacio repite a menudo este concepto: “No les doy orden o mandamiento como hicieron Pedro y Paulo, 
porque yo no soy apóstol para condenar los hombres”. Aunque era obispo, Ignacio enfatizaba que no era 
apóstol ni tenía la misma autoridad que ellos. Es de esperarse que nosotros entendamos este concepto con la 
misma claridad. 
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Si hubiera hoy personas con la misma autoridad que aquellos primeros apóstoles, deberíamos agregar sus 
enseñanzas al nuevo Testamento y toda la iglesia estaría comprometida a los aceptar y obedecer. Que Pongan 
nadie tiene la autoridad comparable a la de los doce y Paulo. Debemos distinguir entre los apóstoles de la 
iglesia, de los cuáles existen muchos alrededor del mundo hoy, y aquellos apóstoles de Cristo. 

La iglesia pertenencia al mismo tiempo al cielo y la tierra Paulo escribe “a la iglesia de Dios que está en 
Corinto”. Cuando escribe a los tesalonicenses saluda “a la iglesia de los tesalonicenses en Dios”. Ambas 
descripciones son verdaderas. La iglesia vive tanto “en Dios” con “en el mundo”, aunque haya se hecho muy 
difícil mantener el equilibrio. Hubo una época en que la iglesia se apartó totalmente del mundo. Con la 
pretensión de estar sólo en Dios, se aisló en un ambiente nostálgico. En otras ocasiones, los cristianos 
cometen el error opuesto y se comprometen hasta tal punto con el secular que pierden la identidad única que 
tienen de estar o pertenecer Dios. 

La iglesia no fue llamada ni para excluirse ni para asemejarse totalmente con el mundo. No tenemos 
libertad para que nos retiremos del mundo, ni tan poco para que nos confundamos con él. En las palabras de 
Jesús, debemos estar en que el mundo ponga que no fuéramos parte del mundo. Necesitamos acordarse 
continuamente que la iglesia pertenece a dos ámbitos: al cielo y la tierra. 

 
La iglesia es santa y está en proceso de santificación 

La iglesia tiene dos estados en relación con la santidad; uno es actual y el otro potencial. Por un lado, los 
cristianos ya son santos, en el sentido de haber sido separado para Dios. Por otro lado, son llamados para ser 
santos, a desarrollar una vida de santidad. En este sentido, la iglesia se parece mucho al antiguo pueblo de 
Israel. En el Antiguo Testamento, una y otra vez se nombra Israel como nación santa. Era la nación escogida 
por Dios. Sin embargo, no era una nación de personas santas sino más bien al contrario. Por eso, Dios 
constantemente los instaba a volverse a Él y a que sean santos. La iglesia hoy tiene la misma ambigüedad: ya es 
santa y, al mismo tiempo, Dios a llama para ser santa. 

 
La iglesia invoca Dios y es llamada por Él  

Hay una reciprocidad en estos llamados, que podríamos denominar de objetivo “y subjetivo”. Primero 
Dios nos llama para ser santos e inmediatamente nos llama a Él para que nos haga santos. Solamente cuando 
invocamos Dios para que Él realmente sea Dios en nosotros, tenemos esperanza de llegar a ser lo que 
realmente debemos ser. Podemos decir de la iglesia lo que John Newton decía de sí aún. Había sido traficante 
de esclavos e inmediatamente que se convirtió llegó a ser pastor y escritor de himnos, uno de los cuáles es el 
tan conocido “Maravillosa gracia”. Newton decía: “No soy lo que debo ser, no soy lo que quiero ser, no soy lo 
que un día espero ser; pero gracias Dios no soy lo que fui antes, y es por la gracia de Dios que soy lo que soy”. 
Esa es la realidad del “ya” pero “aún no” en la vida individual del cristiano, y es la verdad de la iglesia también. 

La iglesia es el pueblo santo de Dios, fue comprada por la sangre preciosa de Cristo y santificada por 
Espíritu Santo. Sin embargo, Cristo aún no presentó delante del trono su prometida sin manchas ni arrugas. 
Hay una tensión ineludible entre la realidad esencial y la realidad actual, entre el humano y el divino, entre el 
“ya” y el “aún no”. Para mantener el equilibrio es fundamental recordar que vivimos entre dos momentos 
llaves en la historia: entre la primera y la segunda venida de Cristo. La historia de la iglesia transcurre entre lo 
que Cristo hizo cuando vino y lo que hará cuando viniera otra vez, entre el “ya” del Reino inaugurado y el 
“aún no” del Reino consumado. Esta tensión entre la iglesia real e ideal se vive muy especialmente en relación 
con la unidad de la iglesia. En un sentido, hay sólo una iglesia, la iglesia de Dios, Su iglesia universal. Sin 
embargo, la iglesia cristiana aún no es una, y más bien se encuentra dividida. Esa es la realidad y debemos 
aprender a vivir en ella, al mismo tiempo en que aceptamos la unidad esencial de la iglesia de Cristo. 

 
Acción de gracias: La identidad de la iglesia  

Siempre doy gracias a Dios por vosotros, por la gracia de Dios que os fue dada en Cristo Jesús; porque en todo fuisteis 
enriquecidos en él, en toda palabra y en todo el conocimiento, así como el testimonio de Cristo fue confirmado entre vosotros; de 
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modo que ningún don os falta, mientras aguardáis la manifestación de nuestro Señor Jesucristo, lo cual también os confirmará 
hasta el fin, para que seáis irreprensibles el día de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es Dios, por lo cual fuisteis llamados para la 
comunión de su Hijo Jesús Cristo nuestro Señor. (I Corintios 1:4-9) 

Antes de amonestar o criticar la iglesia por su desunión, su inmoralidad, sus litigios, su mala conducta en 
la Cena del Señor... Paulo de las gracias por ellos, con toda sinceridad, porque sabe que Dios está operando en 
ellos. Es siempre mejor resaltar el positivo antes del negativo, y dar gracias por el bueno antes de comenzar a 
corregir o criticar. Paulo de las gracias tanto pelo que la iglesia ya es cómo por lo que un día llegará a ser; da 
gracias Dios por la gracia presente y también por la gloria futura de la iglesia El apóstol armoniza la 
ambigüedad de la iglesia porque su perspectiva combina pasado, presente y futuro de los creyentes. 

El pasado se expresa en la gracia que fue dada a los corintios en Cristo Jesús. Por Él fueron enriquecidos 
en toda palabra y conocimiento, tanto para la salvación como para el servicio. El “conocimiento” (gnosis) es 
en este caso el conocimiento recibido por la iluminación divina. En otras palabras, los corintios creyentes 
habían sido capacitados para conocer Dios por medio de Cristo. También fueron enriquecidos en toda 
“palabra” (logos), término que alude la comunicación de esa revelación. El presente se refleja en el versículo 
siete, cuando el apóstol declara que a los creyentes no les falta ningún carisma o don. Aunque fueron 
enriquecidos en todo, ahora no les falta nada. Esto no quiere decir que todos los cristianos tienen los dones; 
más adelante, en el capítulo 12, el apóstol explica que Espíritu Santo es quien distribuye los dones cada 
creyente en la congregación. Cada iglesia local puede tener la certeza de que ha recibido todo lo que necesita. 

Finalmente Paulo se mueve hasta el futuro. Esa iglesia que fue enriquecida y a la cual no falta nada está, 
sin embargo, esperando ansiosamente la venida de Cristo. Aunque la iglesia en Corinto había sido enriquecida 
en todo, estaba muy lejos de ser perfecta, como cualquier lector de la carta podría darse cuenta. Por eso Paulo 
ve el futuro, cuando Cristo a confirmará definitivamente y a presentará irreprensible ante Dios. No hay 
contradicción entre esos tres aspectos de la identidad de la iglesia. Fue enriquecida en el pasado, no le falta en 
el presente ningún don espiritual, y sin embargo espera su perfección final. Paulo concluye en el versículo 
nueve con una declaración maravillosa: Fiel es Dios, por lo cual fuisteis llamados para la comunión de su Hijo Jesucristo 
nuestro Señor. (I Corintios 1:9) 

Dios nos llamó (pasado aoristo en el griego) para tener comunión con Su Hijo Jesucristo. Nuestra 
experiencia presente como cristiano es que, día a día, podemos vivir en comunión con Jesús Cristo. Dios es 
fiel y por Su fidelidad podemos tener confianza en el futuro. Él mantendrá sus promesas. La identidad de la 
iglesia se encuentra en esa tensión entre el pasado, el presente y el futuro. Mantengamos esa perspectiva, y 
dimos gracias Dios porque lo que somos, y lo que seremos, lo debimos su gracia y fidelidad. 

 
La apelación de Pablo: 

 
Unidad de la iglesia  

Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesús Cristo, que seáis concuerdes en el hablar, y que no haya disensiones 
entre vosotros; antes seáis unidos en el mismo pensamiento y en el mismo parecer. Pues acerca de vosotros, hermanos míos, fui 
informado por los de la familia de Cloe que hay contiendas entre vosotros. Quiero decir con esto, que cada uno de vosotros dice: Yo 
soy de Paulo; o, Yo de Apolo o Yo soy de Cefas; o, Yo de Cristo. Será que Cristo está dividido? Fue Paulo crucificado por amor 
de vosotros? O fuisteis vosotros bautizados en nombre de Paulo Doy gracias Dios que a ninguno de vosotros bauticé, sino la 
Crispo y Gayo para que nadie diga que fuisteis bautizados en mi nombre. Es verdad, bauticé también la familia de Estéfanas, 
además de estos, no sé se bauticé algún otro. Porque Cristo no me envió para bautizar, pero para predicar el evangelio; no en 
sabiduría de palabras, para no hacerse vana la cruz de Cristo. (I Corintios 1:10-17) 

Después de la acción de gracias, Paulo hace a los corintios una apelación conmovedora. Después de 
agradecer a Dios por el enriquecimiento de los corintios en Cristo, les hace un llamado urgente, a causa de la 
dolorosa división que hay entre ellos. Acaba de escribirles sobre su comunión y ahora tiene que los exhortar 
por su falta de comunión. Pero, Paulo sigue dirigiéndose a ellos como hermanos y hermanas. Quizá lo hace de 
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propósito para los acordarse que pertenecen a la familia de Dios y que con su comportamiento, en alguna 
medida están contradiciendo su identidad. 

Pablo apela en nombre de Cristo En el versículo diez, la palabra en griego significa literalmente que Pablo 
apela a ellos a través del nombre de Jesús Cristo. Paulo no estaba sólo declarando su autoridad apostólica o 
hablando en nombre de Jesús Cristo. Los exhortaba en el único nombre que todos los cristianos invocan y en 
lo cual todos fueron bautizados. Esa era la base para su apelación. Paulo apela a la unidad En un sólo 
versículo, existen varias expresiones que refuerzan la apelación del apóstol a la unidad El último verbo que usa 
es muy interesante. En griego es el verbo catarizo, que hacía alusión a remendar huesos quebrados o red de 
pescar. Es un verbo que denota la acción de notar algo quebrado. En el caso de los corintios, es la comunión 
que había sido quebrada y Paulo sabe que ellos a irán a notar. Pablo apela delante de la desunión Habían 
hablado Pablo sobre las discusiones y divisiones que había entre los corintios. Este es el  único dado que 
Pablo ha acerca de la situación. El versículo doce explica en que consiste el problema. En el griego, la 
expresión que se traduce soy indica una alianza o pertenecer a alguien Los miembros de la iglesia estaban 
declarando su alianza o lealtad la diferentes apóstoles. 

Parece aunque una de estas facciones reclamaba una unión particular y exclusiva con Cristo. Algunos 
comentaristas han interpretado que esta única frase, “yo pertenezco a Cristo”, es un recurso retórico de Paulo 
para causar impacto. Pero las cuatro expresiones son idénticas en su estructura gramatical y más bien parece 
indicar que este cuarto grupo reclamaba una unión especial con Cristo, tal vez porque eran los que Lo habían 
visto u oído personalmente. Se sugiere que entre estos grupos había distinguidas teologías en competición. En 
la realidad en el texto no hay ninguna evidencia de ellos. La división parece que se deba más bien las 
personalidades en conflicto que a principios o corrientes doctrinarias diferentes. Paulo se siente 
profundamente afectado por ese conflicto e insiste con los corintios que él es hermano de ellos así como ellos 
lo son de él. Él no es un maestro ni ellos lo pertenecen y, por lo tanto, ellos no tienen ningún derecho de 
hacer estas alianzas que los dividen entre sí. Al final del capítulo 3 de la misma carta, Pablo afirma que si 
alguien pertenece a alguien en la iglesia cristiana, son los líderes quienes pertenecen la iglesia, y no esta a los 
líderes. 

Pablo apela al esencial Hay un matiz de urgencia en la apelación de Paulo, y con razón. La actitud 
partidarista o separatista de los corintios tiene implicaciones muy serias. Esos desacuerdos, dijo Paulo, son 
teológicamente ofensivos porque contradicen los fundamentos del evangelio en tres sentidos: contradicen la 
persona de Cristo, la cruz de Cristo y el significado del bautismo en Cristo. En otras palabras, Cristo era 
quienes me quedaba ofendido y negado por todos los grupos. Paulo muestra que esa conducta es inaceptable 
por medio de tres preguntas retóricas, cada una de las cuáles se responde negativamente. Acaso está Cristo 
dividido? Es su primera pregunta. Acaso hay más de un Cristo? Acaso fraccionarán Cristo? Lógicamente que 
no. Sería una idea ridícula. Existe un solo Cristo, indivisible. 

La segunda pregunta retórica del apóstol es: Fue Paulo crucificado por vosotros? En otras palabras, acaso 
vosotros están confiando en Paulo y su crucifixión para ser salvos? Aquellos que declaran que pertenezcan 
Paulo están suponiendo que él es quien los redimió. Sólo la idea era absurda. Cristo, no Paulo, es quien fue 
crucificado por ellos. Y en tercer lugar, acaso fueron bautizados en el nombre de Paulo? Hay alguna razón 
para tener una alianza especial con algún ser humano a causa del bautismo? Con esta argumentación, Paulo 
enuncia tres verdades esenciales del evangelio. La primera es que Cristo es un solo e indivisible: hay sólo un 
Cristo, hay sólo una cabeza del cuerpo de Cristo La segunda verdad es que Cristo fue crucificado por nosotros 
y como consecuencia pertenecemos sólo a Él. La tercera afirmación tiene relación con el bautismo cristiano. 
El bautismo es testimonio de nuestra alianza con Cristo y de nuestra exclusiva lealtad a Él. Paulo desarrolla el 
concepto del bautismo con toda claridad en Romanos 6. Fuimos bautizados en la muerte y resurrección de 
Cristo; la fe es “interna” y el bautismo es la demostración “externa” de que estamos unidos Cristo en Su 
muerte y resurrección. En otras palabras, Su muerte es nuestra muerte y Su resurrección es nuestra. Todos 
nosotros somos bautizados en Cristo y sólo en él. Paulo sostiene que, con su actitud sectaria, los corintios 
negaban las verdades esenciales del evangelio porque daban la líderes humanos la posición que sólo Cristo 
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tiene. Sacrificaban el nombre de Cristo, en cuya muerte y resurrección habían sido bautizados, en cambio por 
el nombre de un ser humano que sólo los había bautizado físicamente. El apóstol se muestra agradecido de no 
haber bautizado a ninguno de ellos, salvo la Crispo, Gayo, y la familia de Estéfanas. Nadie más podría decir 
que había sido bautizado en su nombre. 

Lo que Paulo enfatiza es que no tiene importancia alguna quien es lo que bautiza. Lo que realmente 
importa es en quien somos bautizados: en Cristo aún. Obviamente, Paulo no disminuye la importancia del 
bautismo. Sabe que fue instituido por Jesús y que es parte integral de la Gran Comisión. Como se desprende 
de Romanos 6, el apóstol tenía una percepción profunda del bautismo. Cuanto su tarea, Paulo se define como 
evangelista. Es un pionero, llamado por Dios para llevar el mensaje a los lugares donde aún no había sido 
predicado. Paulo afirma que su predicación no fue con palabras de sabiduría humana “para no hacer vana la 
cruz de Cristo”. Descubrimos aquí una doble renuncia por parte del apóstol. Renunció a la sabiduría del 
mundo para predicar la locura “” de la cruz. Además Paulo renunció a la retórica y confió sólo en el poder de 
Espíritu Santo. 

Lo que hacer con las diferencias? Hay una tensión ineludible entre lo que la iglesia es y lo que debe ser, 
entre lo que la iglesia ya es y lo que llegará a ser. Vivimos esta tensión en nuestras congregaciones, tal como 
ocurría en la iglesia en Corinto. La situación es especialmente evidente en la desunión entre cristianos. Sin 
duda hace una sólo iglesia de Cristo, pero no mostramos y ni disfrutamos de esa unidad. La iglesia es un 
pueblo santo de Dios, comprada por la preciosa sangre de Cristo y santificada por Espíritu Santo. Sin 
embargo, la realidad ambigua de la iglesia es un desafío para que recojamos santidad y busquemos unidad en 
torno a la esencia del evangelio de la cruz de Cristo. 
Cuando hay diferencias sobre temas teológicos serios, el Nuevo Testamento no sólo permite como ordena la 
separación de la iglesia. En su carta, el apóstol Juan expone con claridad las doctrinas que no deben ser 
toleradas dentro de la iglesia: aquellas que niegan la humanidad de Jesucristo o niegan al evangelio de la gracia 
gratuita por medio de la cruz. Quién las sostiene merecen una maldición o juicio de Dios. Con la misma 
severidad se expresa Paulo en la carta a los Gálatas. Las falsas doctrinas sobre la persona y la obra de 
Jesucristo de ninguna manera pueden ser aceptas. Sobre estos asuntos debe aplicarse la disciplina en la iglesia, 
hasta la excomunión, porque son verdades céntricas del evangelio. 

En compensación, lo que debemos hacer sobre los asuntos que son secundarios, pero causan división? 
Hay muchos temas que nos dividen. Aunque todos creamos en el Padre, en el Hijo y en Espíritu Santo, 
entramos en pleitos por muchos temas: la cantidad de agua que se necesita para bautizar alguien, la 
interpretación de las profecías, porque creemos que ciertas profecías fueron o irán a ser cumplidas. Hasta nos 
dividimos por cuestiones culturales en relación la liturgia. Todos creemos en los dones, creemos que la iglesia 
es el cuerpo carismático de Cristo y creemos en los ministerios de todos los creyentes. Sin embargo, 
discutimos sobre cuáles son los dones más importantes y como son recibidos. 

Hay innumerables polémicas sobre asuntos secundarios. Como diferenciamos el primario del secundario, 
el céntrico y el marginal? Sugiero una norma que puede ayudar cuando queremos dialogar entre cristianos 
bíblicos, es decir, entre cristianos que consideran la Biblia como máxima autoridad. Si estuviéramos 
igualmente dispuestos a someternos a la autoridad de las Escrituras y que lleguemos la decisiones diferentes 
sobre un tema, entonces debemos concluir que ese es un asunto secundario. Silas escrituras no son claras para 
en los llevar la una conclusión única, significa que ese asunto no es céntrico al evangelio y que sobre ese tema 
debemos aceptar y respetar nuestras diferencias. 

Estos son temas a los cuáles llamamos de diáfora, es decir, asuntos que no son esenciales sino marginales. 
Un breve epigrama que viene del siglo XVII, y que se adjudica a Ruperto Meldinius, es de mucha ayuda en 
este terreno. Traducido del latín, expresa: En el esencial, unidad. En lo que no es esencial, libertad. En todas 
las cosas, caridad. 
No tiene duda de que la iglesia puede ser una comunidad más armoniosa y una esfera más feliz se que nos 
esforcemos por vivir con este criterio. No deberíamos pelear por asuntos doctrinales secundarios. Mucho 
menos pelear por celos, por ambición o por cuestiones de personalidad, como ocurrió en la iglesia en Corinto 
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y ocurre hoy en muchos lugares. Me pregunto que acontecería con las divisiones eclesiásticas se pudiéramos 
pensar sobre esto de manera honesta. Muchas de nuestras divisiones responden más a diferencias culturales 
que teológicas. Otras, más a temperamentos que a principios doctrinarios. Y muchas son causadas por 
ambiciones personales más que por ambición en Cristo. 

Examinemos nuestras motivaciones. Tengamos cuidado, al predicar y bautizar, de no estimular a las 
personas a que se sientan más leal a nosotros que al Señor. Esto era lo que había horrorizado Paulo. Sustituir 
el nombre de Cristo por nuestro propio nombre es contradecir el evangelio. El apóstol culmina el capítulo 1 
con un llamado a la humildad. Pide que nadie se jacte en otros seres humanos y mucho menos en sí aún: “Lo 
que se gloria, gloríese en el Señor” (1:31). Ese es el esencial. Que nuestro anhelo sea estar cada vez más 
centrados en Jesús Cristo, tanto en nuestra doctrina como en nuestra vida. 

 
3.- PODER EN LA DEBILIDAD 

Porque la palabra de la cruz es de veras locura para los que perecen; pero para nosotros, que somos salvos, 
es el poder de Dios. Porque está escrito: Destruiré la sabiduría de los sabios, y aniquilaré la sabiduría la 
comprensión de los entendidos. Donde está el sabio? Donde el escriba? Donde el cuestionador de este siglo? 
Visto como en la sabiduría de Dios el mundo por su sabiduría no conoció Dios, aprobó Dios salvar por la 
locura de la predicación a los que creen. Pues, mientras los judíos piden señal, y los griegos recogen sabiduría, 
nosotros predicamos Cristo crucificado, que es escándalo para los judíos, y locura para los griegos, pero para 
los que son llamados, tanto judíos como griegos, Cristo, poder de Dios, y sabiduría de Dios. Porque la locura 
de Dios es más sabia que los hombres; y la flaqueza de Dios es más fuerte que los hombres. Ora, ved, 
hermanos, vuestra vocación, que no son muchos los sabios según la carne ni muchos los poderosos. Ni 
muchos los nobles que son llamados. Por el contrario, Dios escogió las cosas locas del mundo para confundir 
los sabios; y Dios escogió las cosas débiles del mundo para confundir las fuertes; y Dios escogió las cosas 
ignoréis del mundo, y las despreciadas, y las que no son, para reducir la nada las que son; para que ningún 
mortal se gloríe en la presencia de Dios. Pero vosotros sois de él, en Cristo Jesús, lo cual para nosotros fue 
hecho por Dios sabiduría, y justicia, y santificación, y redención; Posiblemente no hizo Dios loca la sabiduría 
de este mundo? Para que, como está escrito: Aquel que se gloria, gloríe-si en el Señor. 

Y yo, hermanos, cuando fui que haya con vosotros, anunciándoos el testimonio de Dios, no fui con excelencia de palabras o 
de sabiduría. Porque nada me propuse saber entre vosotros, sino Jesús Cristo, y este crucificado. Y yo estuve con vosotros en 
flaqueza, y en temor, y en gran temblor. Mi lenguaje y mi predicación no consistieron en palabras persuasivas de sabiduría, pero 
en demostración del espíritu de poder; para que vuestra fe no se apoyara en la sabiduría de los hombres, pero en el poder de Dios.            
(I Corintios 1:18-2:5) 
En este pasaje el apóstol Pablo menciona cuatro veces el poder (1:18-24; 2:4-5). Hace referencia al poder 

de Dios, de la cruz, de Cristo y de Espíritu Santo. La estas referencias podemos agregar dos más, tomas de su 
segunda carta a los Corintios: 

Tenemos, sin embargo, este tesoro en floreros de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nuestra parte. 
(II Corintios 4:7) Y él (el Señor) me dijo: Mi gracia te basta, porque mi poder se perfecciona en la flaqueza. Por eso, de buena 
gana antes me gloriare en mis flaquezas, a fin de que repose sobre mí el poder de Cristo. (II Corintios 12:9) 
Hoy vivimos en una sociedad que adora el poder. Obviamente, la situación no es nada nueva. La codicia 

por el poder ha caracterizado siempre el ser humano. Fue precisamente esa ambición que condujo la caída de 
Adán y Eva, ya que Satanás los intentó a desobedecer en pago de darles poder. 
La sede de poder se expresa hoy en tres ambiciones humanas muy amplias: la ambición desmedida por el 

dinero, de fama e influencia. Encontramos esta codicia por el poder en todos los ámbitos: en la política, en la 
vida pública, en las relaciones familiares, en los negocios, en la industria y en el ejercicio profesional. 
Lamentablemente, también aparece en la iglesia: en la lucha por el poder eclesiástico en los altos niveles, en 
las disputas denominacionales, en el ejercicio del liderazgo en algunas iglesias locales y aún en las 
organizaciones para eclesiásticas que pretenden convertirse en imperios mundiales. Si fuéramos honestos, 
descubrimos que esta sed de poder llega al púlpito. El púlpito es un lugar extremadamente peligroso para 



16 

 

cualquier hijo de Adán. El poder es más intoxicante que la bebida y más vicioso que las drogas. Lord Acton, 
un político inglés del siglo XIX, estaba preocupado por las luchas de poder en el seno del gobierno que 
pretendía ser democrático, y aún en la iglesia católica romana, a la que él pertenecía. En 1817, lo Concilio 
Vaticano I declaró la infalibilidad del Papa. Lord Acton manifestó su desacuerdo, y sus palabras siguen 
vigentes: “El poder tiende a corromper y el poder absoluto corrompe absolutamente”. 
También debería en los preocupar la lucha por el poder que vemos entre los evangélicos, aún se trata del 

poder de Espíritu Santo. Porque queremos recibir poder? Recogemos realmente el poder para testificar, para 
vivir en santidad, para vivir con humildad? O refleja un antojo egoísta de exaltar nuestra propia figura, 
ampliar nuestra influencia, impresionar y hasta manipular a otros? Hasta el evangelismo puede ser, en 
ocasiones, una forma velada de imperialismo se promueve más el poder humano que el Reino de Dios. 
Nuestra única preocupación debería ser la majestad absoluta del Señor Jesucristo y la honra de Su Reino. 
Cristo aún nos advierte contra la ambición de poder. Aunque en el mundo se usa la autoridad para controlar 
otros, Jesús dijo a sus discípulos que no debía ser así entre ellos: 
Pero entre vosotros no será así; antes, cualquiera que entre que vosotros quiera hacerse grande, será ese lo 

que os sirva; y cualquiera que entre que vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos. Pues también el 
Hijo del hombre no vino para ser servido, pero para servir, y para dar su vida en rescate de muchos.(Marcos 
10:42-45) 
Jesús no se aferro al poder que legítimamente le pertenecía. Si Él renunció al poder, nosotros debemos 

hacer el mismo. Esta perspectiva es totalmente opuesta a la del mundo. Este valora el poder. Dios, por el 
contrario, insiste en la humildad. No hay manera de reconciliar estas dos perspectivas. Son opuestas y 
debemos escoger entre ellas. Probablemente hemos absorbido más que dimos cuenta de esta mentalidad 
secular. El filósofo Nietszche construyó todo un sistema sobre la premisa del poder. Proponía un mundo 
dominado por gobernantes autoritarios y opresores, en lo cuál no había lugar para ser débiles y enfermos. Su 
ideal era el superhombre. Nietszche adoraba el poder y depreciaba a Jesucristo por su flaqueza. Al contrario, 
el modelo que Cristo puso delante de nosotros fue un niño. 
Por eso, el Título de este capítulo nos presenta directamente la paradoja del evangelio: poder en la flaqueza. 
Ese es el tema céntrico de ambas cartas de Paulo a los corintios. Diferente del mundo, el poder de Dios se 
muestra por medio de la debilidad. La fragilidad humana es el terreno en lo cual se manifiesta el poder divino. 
En el pasaje de I Corintios 1:17-2:5 encontramos tres expresiones de la misma realidad: el poder de Dios se 
muestra en la flaqueza del mensaje, en la flaqueza de los receptores de este mensaje, y en la debilidad de 
aquellos que predican el mensaje. 

 
La flaqueza en el mensaje:  
La cruz Porque la palabra de la cruz es de veras locura para los que perecen; pero para nosotros, que 

somos salvos, es el poder de Dios. Porque está escrito: Destruiré la sabiduría de los sabios, y aniquilaré la 
sabiduría la comprensión de los entendidos. Donde está el sabio? Donde el escriba? Donde el disputador de 
este siglo? Visto como en la sabiduría de Dios el mundo por su sabiduría no conoció Dios, aprobó Dios 
salvar por la locura de la predicación los que creen. Pues, mientras los judíos piden señal, y los griegos 
recogen sabiduría, nosotros predicamos Cristo crucificado, que es escándalo para los judíos, y locura para los 
griegos, pero para los que son llamados, tanto judíos como griegos, Cristo, poder de Dios, y sabiduría de 
Dios. Porque la locura de Dios es más sabia que los hombres; y la flaqueza de Dios es más fuerte que los 
hombres. (I Corintios 1:18-25)Paulo repite dos veces el concepto de poder en la flaqueza del mensaje: en los 
versículos 18-21 en los versículos 22-25. Ambos párrafos comienzan con una referencia a la cruz y en ambos 
casos el apóstol señala que la perspectiva humana de la cruz es diferente de Dios. 

 
La locura de la predicación  
El versículo 21 culmina en el primer párrafo con una afirmación maravillosa del evangelio. Cuenten tres 

importantes contrastes. 
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Quien tomó la iniciativa de venir para salvar los pecadores? La respuesta pone en evidencia el primer 
contraste entre Dios y el mundo. La sabiduría del mundo falló, pero Dios tomó la iniciativa y envió a Su Hijo 
para salvar aquellos que creyeron en él. El resultado de esta iniciativa de Dios nos muestra el segundo 
contraste. La salvación en Cristo no es sólo conocimiento acerca de Dios, tal como la sabiduría humana 
podría llegara ofrecer. La salvación que Dios ofrece es muy más que simplemente conocer sobre Él; es 
restaurar llenamente nuestra relación con Él. El tercer contraste surge al preguntar como se llevó a cabo esta 
iniciativa. Dios lo hizo a través de la locura “de la predicación”. Lo que era imposible para la sabiduría del 
mundo, Dios se contentó en hacer-lo a través del kerygma, es decir, el mensaje del evangelio. 

 
La Locura de la cruz 
El segundo párrafo sobre la flaqueza del mensaje del evangelio comprende los versículos 22-25. El 

apóstol elabora otra vez el mismo tema; Dios muestra Su sabiduría a través de la locura de cruz. Es en la cruz, 
con toda su flaqueza, que Dios demuestra Su poder. 
Paulo hace referencia a la perspectiva que tanto los judíos como los gentiles tenían de la cruz. Los 

primeros pedían señales y milagros. Esperaban un Mesías político que expulsara las legiones romanas para el 
mar Mediterráneo y restaurara la soberanía del pueblo de Israel. Cada vez que un líder revolucionario decía 
ser el Mesías anunciado, los judíos le pedían señales de poder que dieran credibilidad la sus pretensiones. Por 
eso, una y otra vez hacían Jesús esa pregunta: Cuáles son las señales que tú haces, para que te creamos? Los 
judíos esperaban poder, no flaqueza. Cristo crucificado era un tropiezo para las expectativas judías, que 
imaginaban un líder poderoso cabalgando el frente de un potente ejército. Lo que les ofrecía el evangelio? La 
patética figura del nazareno crucificado, un verdadero insulto al orgullo nacional. Como podía el Mesías de 
Dios terminar Su vida crucificado, condenado por sus compatriotas y aún de bajo de la maldición de Dios 
mismo? Para la perspectiva judaica esto era inaceptable. 
Los griegos, por su parte, esperaban demostraciones de sabiduría. Estaban entrenados para escuchar cada 

nueva teoría y comprobar se era razonable para la lógica humana. Si para los judíos la cruz era expresión de 
flaqueza, para los gentiles era de locura. Para los griegos y romanos la crucifixión era un método de ejecución 
pública muy humillante. Estaba reservada únicamente para criminales; ningún ciudadano libre era crucificado. 
Redundaba inconcebible de esa forma. Cícero, el gran orador romano, dijo que la cruz no sólo era ajena al 
cuerpo de un romano sino para su mente, sus ojos y sus21oídos. La cruz era algo tan horroroso que un 
ciudadano no debía presenciar una crucifixión, ni hablar sobre ella, ni aún la consideras en su imaginación. 
En contraste con la percepción de la cruz que tenían tanto judíos como gentiles, Dios hizo de ella el medio 
para mostrar Su sabiduría y Su poder: “Cristo es el poder y sabiduría de Dios porque el insensato de Dios es 
más sabio que los hombres, y el débil de Dios es más fuerte que los hombres” (1:24-25). 
Porque descartamos la cruz? Las palabras de Paulo son muy relevantes en nuestros días y tienen especial 

aplicación en el ministerio de la predicación. Aunque no nos enfrentamos con judíos ni a griegos del primer 
siglo, existen modernos representantes de ambos grupos. La cruz continúa siendo piedra de tropiezo para 
aquellos que, como Nietzsche, adoran el poder. La cruz es tropiezo para todos los que confían en el poder 
humano y en su propia capacidad para salvarse. 
Como los judíos contemporáneos de Paulo, muchos de nosotros tratamos de en los ampararen nuestra 

propia justicia. Muchas personas creen que Dios está obligado a las aceptas por sus buenas obras. Quien 
piensa así tiene una percepción muy pequeña de Dios, o mejor una exagerada percepción de sí mismos. Al 
contrario, aquellos que tuvieron se quiere una visión parcial de la majestad de Dios no pueden caerse en 
ninguno de estos errores. Nunca nadie puede salvarse a sí mismo y nadie nunca lo hará. Esa es el mensaje de 
la cruz y por eso es piedra de tropiezo para aquellos que tienen una exagerada percepción de su propio poder. 
Así como la cruz es tropiezo para los que confían en su propia moralidad, es locura para aquellos que confían 
en su propia capacidad intelectual. A. G. Ayer, un filósofo de Oxford particularmente famoso 
inmediatamente después de la Segunda Guerra Mundial, escribió un libro intitulado Lenguaje, verdad, y 
lógica. Así se refirió con sarcasmo al cristianismo: 
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De todas las religiones históricas, hay muy buenas razones para considerar al cristianismo como la peor, 
porque descansa en dos doctrinas. La primera es el pecado original, y la segunda, la expiación vicaria de 
Cristo Ambas son intelectualmente inconcebibles y moralmente absurdas. 
Esta es la perspectiva del mundo sobre la cruz. Al contrario, para aquellos que Dios llamó, la cruz no es 

flaqueza sino poder. No es locura, sino sabiduría. La cruz es el poder de Dios porque por medio de ella Dios 
hizo posible la salvación de los pecadores. Él en los reconcilia consigo, nos libra de la culpa de Su justo juicio 
sobre nuestros pecados. Él en lo libera de la esclavitud de nuestro egocentrismo y nos ponen en los elevados 
caminos de la santidad. Todo eso es posible sólo por medio de la cruz. 
La cruz es también sabiduría de Dios, porque por medio de ella Dios no sólo resuelve nuestro problema 

sino también, por así decir, Su propio dilema. Como podría Dios expresar su justicia y condenar a los 
pecadores sin frustrar de esta manera Su amor por ellos? Como podría expresar Su amor y perdonar a los 
pecadores, sin poner en duda Su justicia? En otras palabras, como podría ser, al mismo tiempo, un Dios justo 
y salvador? La respuesta de Dios fue la cruz. Allí, en Su Hijo, tomó nuestro lugar, llevó nuestros pecados y 
murió nuestra muerte. Paulo desarrolla este tema extensamente en su carta a los Romanos. En 3:21-26 
declara que, en la cruz, Dios demostró Su justicia. Y en 5:8, afirma también que allí Dios demostró su amor. 
No tiene duda de que la cruz es sabiduría de Dios, mucho más efectiva y poderosa que la sabiduría humana! 

 
Poder en la flaqueza de los creyentes 
Ora, ved, hermanos, vuestra vocación, que no son muchos los sabios según la carne ni muchos los 

poderosos. Ni muchos los nobles que son llamados. Por el contrario, Dios escogió las cosas locas del mundo 
para confundir los sabios; y Dios escogió las cosas débiles del mundo para confundir las fuertes; y Dios 
escogió las cosas ignoréis del mundo, y las despreciadas, y las que no son, para reducir la nada las que son; 
para que ningún mortal se gloríe en la presencia de Dios. Pero vosotros sois de él, en Cristo Jesús, lo cual 
para nosotros fue hecho por Dios sabiduría, y justicia, y santificación, y redención; Posiblemente no hizo 
Dios loca la sabiduría de este mundo? Para que, como está escrito: Aquel que se gloria, gloríese en el Señor. (I 
Corintios 1:26-31) 
Dios no escogió mostrar Su poder en la flaqueza del mensaje sino también en la flaqueza de quien recibe 

el mensaje. Los versículos 26-27 describen los creyentes en Corinto. No había evidencias de sabiduría ni de 
poder entre la gente convertida allí, sino más bien el contrario. Son términos fuertes los que Paulo usa en el 
versículo 27: loca, débil, ignóbil, despreciada del mundo... En esta clase de gente había actuado el poder de 
Dios. La estrategia divina no cambió. Dios sigue escogiendo lo que para el mundo “no es” para deshacer lo 
que tiene pretensión de ser algo. En los versículos que siguen, el apóstol explica que Dios quiso lo haces para 
que nadie se jacte en Su presencia. Todo el crédito de la salvación pertenencia únicamente Dios. Por Él, y 
sólo pro Él, Jesús Cristo es para nosotros sabiduría, justificación, santificación y redención Cristo es nuestra 
justificación porque por Él fuimos puesto en armonía con Dios. Esto ya aconteció en el pasado. Cristo 
además es nuestra santificación, que es el proceso que transcurre en el presente y por lo cual llegamos a ser 
cómo Él. Y en tercer lugar, es nuestra redención. El contexto indica que se refiere a la redención de nuestros 
cuerpos, y por eso hace referencia indirecta a la gloria futura. Estas tres realidades son evidencia del poder de 
Dios en nosotros por medio de Cristo. En otras palabras, Cristo es la demostración del poder de Dios en 
estos tres hechos que se cumplen, respectivamente, en el pasado, en el presente y en el futuro. En ningún 
sentido podemos atribuir estas realidades a algún mérito nuestro. Todo se debe a la gracia de Dios, a través 
de Cristo en la cruz. El primer capítulo de esta carta de Paulo culmina en el versículo 31, donde el apóstol cita 
el profeta Jeremías. Aunque la referencia de Paulo no es completa, vale la pena leer en el Antiguo 
Testamento, por su pertinencia en este tema: Así dice el Señor: No se gloríe el sabio en su sabiduría, ni se 
gloríe el fuerte en su fuerza; no se gloríe el rico en sus riquezas; pero lo que se gloria, gloríese en esto: en 
entender, y en conocerme, que yo soy el Señor, que hago benevolencia, juicio y justicia en la tierra; porque de 
estas cosas me agrado, dice el Señor. (Jeremías 9:23-24) 
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La mayoría de los convertidos de Corinto pertenecía a los niveles más bajos de la sociedad. Aunque había 
excepciones, no había entre ellos personas de influencia; tan poco eran aristócratas23ni intelectuales. Más 
bien, los que aceptaban el evangelio eran los incultos, los pobres, los socialmente excluidos y los esclavos. El 
hecho de que el evangelio había llegado a ellos para salvarlos y transformarlos, fue otra evidencia que Paulo 
usó para mostrar que el poder de Dios se manifiesta en la flaqueza humana. 

 
A quien predicamos? 
Como aplicamos esta enseñanza a la situación de hoy? El apóstol no afirma en ningún momento que 

Dios nunca salva personas inteligentes, ricas o influyentes. Pablo aún, antes Saulo de Tarso, era una persona 
instruida y sabia. En Corinto se había convertido Crispo, regidor y jefe de la sinagoga local. Es interesante a 
quién Paulo menciona en los saludos que envía la iglesia en Corinto a la en Roma, en la carta que Paulo los 
escribe estando en Corinto. Uno de los mencionados en el último capítulo es Gayo, un hombre tan rico que 
podría haber ofrecido hospitalidad a toda la comunidad cristiana en Corinto. Otro de ellos, Erasto, era 
encargado de las obras públicas de la ciudad. 
Estos ejemplos son importantes para que hagamos una correcta aplicación de las enseñanzas del apóstol. 

Sería errado pensar, por ejemplo, que no debemos evangelizarlos universitario, los líderes de la comunidad o 
los ricos. Lo que Paulo declara es que el poder de Dios sólo produce salvación en los débiles. Si alguien que 
es fuerte del punto de vista humano quiere ser salvo, debe estar dispuesto a hacerse débil. Jesucristo enseñó 
claramente esta verdad, cuando bendice a los niños y dijo que los que quieren entrar en el Reino de Dios 
tienen que hacerse cómo uno de ellos (Marcos 10:13-15). 

 
Poder en la debilidad de quien predica 
Y yo, hermanos, cuando fui que haya con vosotros, anunciándoos el testimonio de Dios, no fui con 

excelencia de palabras o de sabiduría. Porque nada me propuse saber entre vosotros, sino Jesús Cristo, y este 
crucificado. Y yo estuve con vosotros en debilidad, y en temor, y en gran temblor. Mi lenguaje y mi 
predicación no consistieron en palabras persuasivas de sabiduría, pero en demostración del Espíritu de poder; 
para que vuestra fe no se apoyara en la sabiduría de los hombres, pero en el poder de Dios. (I Corintios 2:1-
5)Dios eligió la debilidad y locura de la cruz para en los salvar, y sólo los que se reconocen débiles pueden 
recibir ese mensaje de salvación. Ahora, el apóstol agrega que el mensajero del evangelio no tiene poder sino 
en su flaqueza. 
Hudson Taylor, que vivió el siglo XIX fue fundador de las misiones a China, decía que todos los gigantes 

de Dios fueron personas débiles. Es decir muy correcto con respecto al apóstol Paulo. En contraste con 
aquellos a quien llamaba los súper apóstolos, Paulo no confiaba en sus propias habilidades. Aquellos eran 
soberbios, tenían confianza en sí mismos y se jactaban de su propia autoridad y poder. Con su actitud estaban 
causando problemas en la iglesia en Corinto. Paulo dijo muy claramente que los que así actuaban eran falsos 
apóstoles. Él, por el contrario, se reconocía débil y rechazaba usar su propia sabiduría humana. Paulo había 
renunciado la filosofía humana y había escogido la cruz de Cristo. Además había renunciado a la retórica 
griega y había adoptado confiar sólo en el poder del Espíritu. Al comenzar el capítulo 2 Paulo declara, una 
vez más, que él no quiere apelar a la sabiduría humana sino únicamente Jesucristo, y a este crucificado. 
Confiesa a los corintios que al llegar allí había si sentido nervioso y asustado. Sin embargo, en vez de confiar 
en su propia retórica, puso su confianza en la demostración del Espíritu y del poder de Dios. Esta confesión 
de flaqueza no es típica de los predicadores evangélicos en la actualidad. En los seminarios se preocupan en 
inculcar en los estudiantes confianza en sí mismos y destreza en la predicación. Si Paulo se matriculara en un 
seminario hoy, probablemente no lo considerarían un estudiante muy prometedor. Seguramente le habían 
dicho: “Paulo, ustedes un cristiano maduro; no tiene ningún motivo para estar nervioso. Por un acaso usted 
no sabe lo que es estar lleno de Espíritu Santo? Usted debe ser fuerte y mostrar confianza en sí aún”. 
Aunque fuera inteligente y tuviera una personalidad fuerte, al mismo tiempo era frágil y emocionalmente 

vulnerable. Sin embargo Paulo no tenía vergüenza de admitir que tenía miedo. Llegó hasta nosotros una 
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descripción del apóstol que data del siglo III, que puede o no ser precisa. Esta traducción dice que Paulo era 
una persona de poca estatura, feo, calvo, encorcovado y cejas mucho cerradas. En el Nuevo Testamento, 
leemos que sus opositores decían de él que su apariencia física era débil y que no era elocuente al hablar. No 
era precisamente alguien a quien valdría la pena mirada y escuchar! Seguramente todo eso contribuía con ese 
sentimiento de debilidad que tenía Paulo. Pero en su flaqueza, él recordaba y recurría al poder de Dios. 
La mención, en el versículo 4, a la demostración del Espíritu y del poder en su predicación 

probablemente no se refiere a milagros, aunque también los haya hecho. Es más probable que se refiere al 
milagro de conversión de sus oyentes. Cada presentación del evangelio envuelve un encuentro de poder entre 
Cristo y Satanás, y en cada conversión se demuestra el poder superior de Jesús Cristo. Es decir posible 
porque Espíritu Santo toma nuestras palabras, pronunciadas con debilidad, y con Su poder las lleva a la 
mente, al corazón y a la conciencia de los que escuchan, para que puedan reconocer la verdad y creer. 

 
Quien convierte a los pecadores? 
Una vez más, no debemos interpretar equivocadamente esta enseñanza de Paulo. No nos es pedido que 

reprimamos nuestra personalidad o que simulemos ser débiles. Tampoco se sugiere que cultivemos una falsa 
fragilidad, o que renunciemos usar la razón cuando presentamos el evangelio. Más bien, lo que el apóstol 
ejemplifica y enseña es un reconocimiento honesto de que nosotros no podemos salvar a nadie. No es una 
personalidad envolvente ni la persuasión inteligente que produce convicción. Sólo Espíritu Santo puede 
convertir. 
Sólo Dios da vista a los invidentes y vida a los muertos. Es el Espíritu de Dios quien manifiesta Su poder por 
medio del evangelio de Jesucristo. El poder no está en nosotros, como tampoco estaba en Paulo; está en la 
cruz y en Espíritu Santo. En 1958, yo estaba participando en una misión evangelista en la Universidad de 
Sydney, en Australia. Había hecho presentaciones durante toda una semana y el último día estaba totalmente 
sin voz. Aunque haya orado, mi estado era peor al llegar el horario de la reunión. Puse mi confianza en el 
Señor, sin saber lo que podría suceder. Pedí a algunos estudiantes cristianos que leyeran el pasaje de II 
Corintios 12:9-12. Como Paulo, sabía que el poder de Dios se perfeccionaría en mi flaqueza. Como él, decidí 
regocijar-me en mis flaquezas y en mis problemas, para que el poder de Dios se mostrara. 
Ese día no pude usar ningún recurso para modular la voz ni dar expresión al mensaje. Fue una 

predicación dura y monótona. Cuando hice la invitación para aceptar Jesucristo, hubo una respuesta mayor 
que a de los días anteriores. De todo el salón se adelantaban estudiantes para recibir Cristo. Pero el más 
interesante es el siguiente: desde 1958 he vuelto una decena de veces Australia. En cada visita, alguien ha 
llegado y me dicho: “Acuerda de aquella reunión en la Universidad de Sydney? Yo me convertí en aquella 
noche!” Aquellas conversiones fueron duraderas. A buen seguro, es un ejemplo de que el poder de Dios se 
muestra aún más en nuestra flaqueza. 

 
El Cordero de Dios  
Tenemos un mensaje presentado en una cruz, que expresa flaqueza. Este mensaje es proclamado por 

predicadores débiles, llenos de temor. Y es recibida por personas débiles, despreciadas por el mundo. Dios 
quiso escoger un instrumento débil para presentar el mensaje de Cristo crucificado a los proletarios en 
Corinto, y Él actúa de la misma manera hoy. Lo comienzo del poder en la flaqueza alcanza su máxima 
expresión en la persona de Cristo Siendo Dios, en lo se aferro su condición; por el contrarío, si vació de Su 
poder y Su gloria, y se humilló para en los servir y en los salvar. Después de ser bautizado por Juan, Jesús fue 
intentado en el desierto de la Judea. Allí, el diablo le ofreció poder, pero Jesucristo lo repelió. Por el contrarío, 
con firmeza se dirigió Jerusalén y si entregó voluntariamente la máxima expresión de flaqueza y humillación: 
la muerte en la cruz. Por eso Dios lo exaltó. 
Si acompañáramos Juan en el capítulo 4 de Apocalipsis, veremos una puerta abierta en el cielo. La 

primera cosa que se ve de esta puerta abierta es un trono, símbolo de poder y soberanía Es el trono del Reino 
de Dios. El apóstol Juan continúa describiendo su visión lleno de asombro. En el trono no solamente 
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reconoce Dios en toda Su grandeza, sino a un Cordero “como inmolado”. Si el trono es símbolo de poder, el 
cordero esquilado y sacrificado es símbolo de debilidad. En otras palabras, allí, en el trono de la eternidad 
reina el poder a través de la flaqueza. Dios en Cristo, en la cruz; y el Cordero de Dios en el trono. Esa es la 
propia esencia de Dios. Que haya en nosotros la misma actitud que hubo en Cristo Jesús! Es decir lo que el 
mundo más necesita. Este es el tipo de líder cristiano que la iglesia necesita hoy. Donde están? Líderes y 
evangelistas que miren hacia el Cordero en el trono y lo sigan adónde quiere que Él vaya. Hombres y mujeres 
que renuncien a la sabiduría y al poder de este mundo, porque saben que el poder de Dios se manifiesta en su 
debilidad. 

 
4.- EL ESPÍRITU Y LA PALABRA 

En la verdad, entre los perfectos hablamos sabiduría, no sin embargo la sabiduría de este mundo, ni de 
los príncipes de este mundo, que están siendo reducidos la nada pero hablamos la sabiduría de Dios en 
misterio, que estuvo oculta, la cual Dios preordeno antes de los siglos para nuestra gloria; la cual ninguno de 
los príncipes de este mundo comprendió; porque se a hubieran comprendido, no habrían crucificado el Señor 
de la gloria. Pero, como está escrito: Las cosas que ojos no vuelcan, ni oídos oyeron, ni penetraron el corazón 
del hombre, son las que Dios preparó para los que lo aman. Porque Dios en el-las reveló por su Espíritu; 
pues el Espíritu escudriña todas las cosas, mismos las profundidades de Dios. Pues, cual de los hombres 
entiende las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que en él está? Así también las cosas de Dios, 
nadie las comprendió, sino el Espíritu de Dios. Ora, nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, pero 
sí el Espíritu que proviene de Dios, a fin de que comprendamos las cosas que nos fueron dadas gratuitamente 
por Dios; las cuales también hablamos, no con palabras enseñadas por la sabiduría humana, pero con 
palabras enseñadas por Espíritu Santo, comparando cosas espirituales con espirituales. Ora, el hombre 
natural no acepta las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son locura; y no puede entenderlas, porque 
ellas se disciernen espiritualmente. Pero lo que es espiritual discierne bien todo, mientras él por nadie es 
discernido. Pues, quien jamás conoció la mente del Señor, para que pueda instruirlo? Pero nosotros tenemos 
la mente de Cristo. (I Corintios 2:6-16) 
Las tres personas de la trinidad tuvieron intervención en la composición de las Escrituras. La Palabra vino 

de Dios, se enfoca en Cristo y fue inspirada por Espíritu Santo. Podemos definir a la Biblia como el 
testimonio del Padre sobre el Hijo, dato a través del Espíritu. Dedicaremos este capítulo para reflejar sobre el 
papel de Espíritu Santo en la composición e interpretación de las Sagradas Escrituras. En la sección inicial de 
su carta, Paulo puso en evidencia el contraste entre la sabiduría del mundo y la “locura del evangelio”. La 
cruz de Cristo es piedra de tropiezo para los judíos y locura para los gentíos. En esta sección, refleja a cerca 
de la verdadera sabiduría. Quizá lo hace como una compensación en su argumento, para que los corintios no 
piensen que el apóstol rechaza completamente la sabiduría y que prefiere la locura, la estupidez. Acaso 
rechaza el apóstol el conocimiento y el lugar de la mente? Lógicamente que no. 

 
La verdadera sabiduría 
En la verdad, entre los perfectos hablamos sabiduría, no sin embargo la sabiduría de este mundo, ni de 

los príncipes de este mundo, que están siendo reducidos la nada pero hablamos la sabiduría de Dios en 
misterio, que estuvo oculta, la cual Dios preordeno antes de los siglos para nuestra gloria; la cual ninguno de 
los príncipes de este mundo comprendió; porque se a hubieran comprendido, no habrían crucificado el Señor 
de la gloria. Pero, como está escrito: Las cosas que ojos no vuelcan, ni oídos oyeron, ni penetraron el corazón 
del hombre, son las que Dios preparó para los que lo aman. (I Corintios 2:6-9) 
La verdadera sabiduría tiene tres características. En primer lugar, es para los que son nacidos de nuevo en 

Cristo, y sólo para los maduros; no para los recién nacidos en la fe. Es “comida sólida” que los inmaduros 
aún no están en condiciones de asimilar. En segundo lugar, la sabiduría verdadera viene de Dios, no del 
mundo. Y, por último, el propósito de esta sabiduría es nuestra gloria. Las buenas nuevas no sólo anuncian la 
justificación por fe; incluyen la certeza de que nuestro destino final es compartir la gloria de Dios. Los 
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pensamientos de Dios son inalcanzables para la mente humana. Como dijo Isaías: Porque mis pensamientos 
no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dice el Señor. Porque, así como el cielo es 
más alto que la tierra, así son mis caminos más altos que los vuestros caminos, y mis pensamientos más altos 
que vuestros pensamientos. (Isaías 55:8-9)Esta sabiduría que viene de Dios sólo se puede conocer si Él a 
revelar. Por eso, en los próximos versículos, Paulo describe la obra de Espíritu Santo como agente de la 
revelación divina. Su función abarca cuatro aspectos; el Espíritu escudriña, revela, inspira e ilumina la verdad 
de Dios. 

 
El Espíritu escudriña 
Porque Dios en el-las reveló por su Espíritu; pues el Espíritu escudriña todas las cosas, mismos las 

profundidades de Dios. Pues, cual de los hombres entiende las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre 
que en él está? Así también las cosas de Dios, nadie las comprendió, sino el Espíritu de Dios. (I Corintios 
2:10-11)El Espíritu escudriña todo, aún el profundo de Dios. La actividad de escudriñar o investigar muestra, 
que el Espíritu Santo es una persona, no meramente “algo” o una “fuerza”.Es un ser personal que tiene la 
capacidad de investigar. Como sabe cualquier investigador, existen aspectos del análisis y reflexión nos cuáles 
el más avanzado de los ordenadores es incapaz de sustituir la mente humana. De la misma manera, sólo 
Espíritu Santo es capaz de investigar todo, hasta el más profundo de Dios. 
El término griego que se traduce “escudriñar” es eranaiu. Molton y Milligan, en su obra sobre el 

vocabulario del Nuevo Testamento, citan un papiro del siglo III donde este verbo se aplica a los empleados 
de aduana, aquellos que revisan minuciosamente una carga o equipaje O sea, Paulo concibe Espíritu Santo 
como un incansable trabajador que investiga aún el más profundo del ser de Dios. Paulo también se refiere a 
la tarea de Espíritu Santo en términos de conocer “”.Compara la capacidad de la mente humana para conocer 
sus propios pensamientos con la capacidad de Espíritu Santo para conocer los pensamientos de Dios. Ni el 
más desarrollado de los animales puede comprender mejor que los seres humanos lo que significa ser 
humano. En un sentido, cada persona tiene conciencia de sí misma y es quien mejor se comprende. Paulo 
aplica a Espíritu Santo este concepto de la auto comprensión y afirma que “nadie conoce las cosas de Dios, 
sino el Espíritu de Dios”. Nadie puede comprender mejor Dios que Dios mismo. Espíritu Santo Escudriña el 
más profundo de Dios y sólo Él tiene una comprensión llena de la persona de Dios. La pregunta que sigue 
es: Que Espíritu Santo hace con eso? 

 
El Espíritu revela 

Porque Dios nos las reveló por su Espíritu... Ora, nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, pero sí el Espíritu que 
proviene de Dios, a fin de que comprendamos las cosas que nos fueron dadas gratuitamente por Dios; (I Corintios 2:10,12) 
Sólo Espíritu Santo conoce realmente Dios, y sólo Él se da a conocer. Dios quiere tener comunión con el ser 
humano. Por eso se revela por medio de Su Espíritu, para que Su persona y Su sabiduría no se queden 
“escondidas”. 
La palabra “nosotros”, en el versículo 10, es en griego un término enfático. En este contexto se refiere a 

los apóstoles, porque sólo ellos recibieron la revelación especial de Dios, como antes los profetas del Antiguo 
Testamento. Paulo hace la misma afirmación en Efesios 3:5: Lo cual [el misterio de Cristo] en otras 
generaciones no fue manifestado a los hijos de los hombres, como se reveló ahora en el Espíritu a sus santos 
apóstoles y profetas En ambos textos el apóstol declara que Dios es el autor de la revelación, Espíritu Santo 
es el agente, y los apóstoles los receptores e intermediarios de esta revelación. Los apóstoles recibieron dos 
dones, diferentes, pero relacionados entre sí. Dios les concedió el don de la salvación y también el don de 
comprender y comunicar esa salvación que recibieron gratuitamente. 
Paulo es probablemente el mejor ejemplo de este doble proceso. En sus cartas, ofrece una maravillosa 

exposición de la salvación por gracia: Dios derrama Su amor sobre los pecadores; por eso envió Su Hijo para 
morir en la cruz por nosotros, que no merecíamos sino juicio. Dios levantó Cristo de la muerte para mostrar 
que no murió vanamente. Por fe, internamente, y por bautismo, externamente, llegamos a ser uno con Cristo 
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en Su muerte y resurrección El evangelio abre nuestra mente y hace arder nuestro corazón. Como Paulo supo 
todo eso y como puede hacer una presentación tan comprensible? Pudo hacer-lo, primero, porque él aún 
recibió la salvación y, además, porque recibió la revelación de Espíritu Santo para interpretar su propia 
experiencia. 
El Espíritu inspira Las cuales también hablamos, no con palabras enseñadas por la sabiduría humana, 

pero con palabras enseñadas por Espíritu Santo, comparando cosas espirituales con espirituales.                     
(I Corintios 2:13) La revelación de la verdad de Dios se hace por medio de la inspiración. Los apóstoles 
comunican lo que llegaron a comprender por inspiración del Espíritu. El versículo 12 se refiere a lo que los 
apóstoles recibieron por revelación. El 13 describe lo que ellos comunican a otros, por inspiración del 
Espíritu. Espíritu Santo que escudriña el profundo de Dios, reveló el plan de salvación a los apóstoles para 
que estos comunicaran a otros. De la misma manera que el Espíritu no guardó para sí el resultado de su 
investigación, los apóstoles tan poco apropiaron la revelación para sí mismos sino que a repartieron con 
otros. La verdad es para ser compartida, y ellos comprendieron que eran administradores de la revelación de 
Dios. No lo hicieron apelando para la sabiduría humana, sino con las palabras que enseñan el Espíritu. El 
mismo Espíritu que escudriña el más profundo de Dios y que reveló estos secretos a los apóstoles, también 
fue quién los dio a ellos las palabras con las cuales transmitir esta verdad. 
Este versículo, indirectamente, respalda lo que llamamos de inspiración “verbal”. Esto significa que la 

inspiración divina incluye las palabras con las cuales se comunica la revelación de Dios Paulo sostiene que las 
palabras con las cuales los apóstoles expresaron el mensaje fueron dadas por Espíritu Santo. Muchos 
rechazan esta doctrina, quizá porque no a comprenden correctamente. Vale la pena dedicar unos párrafos al 
esclarecimiento. 

 
La inspiración verbal 
Digamos primero lo que no es la inspiración verbal. No implica que cada palabra en la Biblia sea 

literalmente la verdad. Los autores bíblicos escribieron en diferentes estilos literarios, cada uno de los cuáles 
debe ser interpretado de acuerdo con sus propias normas: la historia como historia, la poesía como poesía. El 
sentido de las palabras puede ser, según el caso, literal o figurativo. Por ejemplo, los primeros versículos del 
Salmo 119 describen el sol levantándose y poniéndose. No interpretamos literalmente la expresión, ya que 
sabemos que no es el sol que se mueve sino la tierra. Tan poco interpretamos literalmente cuando el salmista 
describe al sol como un habitante de puestos, como una prometida, o como un atleta. Jesús usó a menudo 
figuras de lenguaje en Sus enseñanzas. Sin embargo, Él aún advirtió contra el excesivo literalismo. En el 
evangelio de Juan, por ejemplo, tanto Nicodemo como la mujer samaritana dijo que era absurdo que 
interpretaran literalmente las figuras que había usado del nuevo nacimiento o del agua de la vida. 
La inspiración verbal tan poco implica que Espíritu Santo hizo un dictado verbal a los escritores bíblicos. 

Los musulmanes creen que Alá, por medio del ángel Gabriel, dictó el Cora la Mahoma en árabe; él escribía 
sólo lo que le iba siendo dicho. Los cristianos no creen que la Biblia fue escrita de esta manera. Los autores 
bíblicos no fueron simplemente escribas que ponían en el papel el dictado divino. Aunque Espíritu Santo se 
comunicaba a través de ellos, ellos mantenían el control de sus capacidades y expresaban su personalidad 
peculiar. Por eso encontramos en la Biblia variedad de estilos literarios y aún diferentes énfasis teológicos. 
Amós es el profeta de la justicia de Dios; Oseas, lo de Su amor; Isaías de Su soberanía. El mismo es correcto 
en el Nuevo Testamento: Paulo es el apóstol de la gracia; santiago, lo de las obras; Pedro, lo de la esperanza y 
Juan, lo del amor. Muchas secciones de la Biblia son narrativas históricas. Estos escritos no fueron dictados 
por Espíritu Santo; Moisés, Samuel, Esdras, Nehemías y los evangelistas del nuevo Testamento realizaron 
investigaciones históricas. Lucas lo dijo explícitamente en el prefacio que hizo del evangelio. La inspiración 
divina y la investigación humana no son incompatibles en absoluto. 
En tercer lugar, la inspiración verbal no significa que cada frase de la Biblia es “palabra de Dios”. El 

Pacto de Lousana firmado en 1974 declara que la Biblia no cuente errores en aquello que afirma. Pero 
debemos agregar que ni todo lo que la Biblia cuente, lo afirma. Por ejemplo, en el libro de Juan se incluyen 
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extensos y tediosos discursos de sus amigos. Estos sostenían que Juan estaba siendo castigado por sus 
pecados. Sin embargo, al llegar en el último capítulo del libro, Dios dijo dos veces a esos hombres: Vosotros 
no hablaron de mí. Por lo tanto, no tenemos libertad para citar esos versos como palabra de Dios. El libro de 
Juan, y todo lo que la Biblia contiene, es la Palabra de Dios. Pero esta debe ser entendida como uno todo, y 
cada texto en su contexto. 
Inspiración verbal significa que Espíritu Santo habló a través de sus autores bíblicos y que estos deben ser 

entendidos de acuerdo con su estilo literario, el sentido literal o figurado de las palabras, el contexto, y la 
intención con que escribieron. Las palabras son un privilegio del ser humano. Sin ellas no conoceríamos ni 
podríamos expresar lo que hay en nuestra mente y corazón. Pensamos en palabras, aún cuando no las 
pronunciamos. De la misma forma, el Espíritu de Dios, que escudriña todas las cosas y conoce los 
pensamientos de Dios, reveló a los apóstoles sus hallazgos, en palabras que Él aún dio. Podemos resumir la 
idea en un epigrama: El Espíritu habló sus palabras a través de las palabras de los autores bíblicos, de tal 
forma que las palabras de los autores bíblicos eran simultáneamente las palabras de Espíritu Santo. 
La Biblia es la Palabra de Dios. Sin embargo, esa es solamente parte de la verdad y una media cierto 

puede ser muy peligrosa. No podemos afirmar el origen divino de las Escrituras y negar la participación 
humana en ella. Tan poco podemos cometer el error opuesto. Puede trazarse un paralelo en esta doble 
autoría de las Escrituras y las dos naturalezas de Cristo. De hecho, teólogos tanto católicos como 
protestantes, antiguos y modernos, lo hicieron. Decir que Cristo es el Hijo de Dios es verdad, pero es una 
media verdad peligrosa se negamos Su humanidad. La herejía opuesta es considerar Jesús sólo como hombre, 
lo que no es una verdad completa. De la misma forma, debemos mantener en armonía la doble autoría de las 
escrituras. Dios habló a través de los autores humanos. 

 
El Espíritu ilumina 
Las cuales también hablamos, no con palabras enseñadas por la sabiduría humana, pero con palabras 

enseñadas por Espíritu Santo, comparando cosas espirituales con espirituales. Ora, el hombre natural no 
acepta las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son locura; y no puede entenderlas, porque ellas se 
disciernen espiritualmente. Pero lo que es espiritual discierne bien todo, mientras él por nadie es discernido. 
Pues, quien jamás conoció la mente del Señor, para que pueda instruí-lo? Pero nosotros tenemos la mente de 
Cristo. (I Corintios 2:13-16) 
Los lectores de la carta de Paulo no estaban abandonados a sí mismos para entender lo que se había 

escrito a ellos. El mismo Espíritu Santo que inspiró aquellos que escribieron, estaba activo en aquellos que 
recibieron las cartas. 
La frase final del versículo 13 es compleja y un poco enigmática. Podría ser traducida de tres maneras. 

Comparto la perspectiva de muchos comentaristas y traductores: Paulo expresa que la transmisión de la 
verdad es un acto espiritual y su comprensión requiere un agente espiritual. Dicho de otra manera, sólo los 
que poseen el Espíritu pueden interpretar verdades espirituales. La inspiración que recibieron los apóstoles 
fue única. Sin embargo, aunque no recibimos inspiración de la misma manera que ellos, el Espíritu también 
intervén en todos nosotros iluminando la interpretación de las Escrituras. Él aún Espíritu Santo habitaba en 
aquellos que escribieron las Escrituras y en aquellos que la leen hoy. Por eso podemos conocer Dios. 
La frase final del versículo 13 es compleja y un poco enigmática. Podría ser traducida de tres maneras. 

Comparto la perspectiva de muchos comentaristas y traductores: Paulo expresa que la transmisión de la 
verdad es un acto espiritual y su comprensión requiere un agente espiritual. Dicho de otra manera, sólo los 
que poseen el Espíritu pueden interpretar verdades espirituales. La inspiración que recibieron los apóstoles 
fue única. Sin embargo, aunque no recibimos inspiración de la misma manera que ellos, el Espíritu también 
intervén en todos nosotros iluminando la interpretación de las Escrituras. Él aún Espíritu Santo habitaba en 
aquellos que escribieron las Escrituras y en aquellos que la leen hoy. Por eso podemos conocer Dios. 
Revelación e inspiración fueron los procesos objetivos que produjeron las Escrituras. La iluminación es el 

proceso subjetivo por lo cual Espíritu Santo ilumina nuestra mente. Supongamos que participamos de una 
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reunión donde descortinamos una placa, y lo hacemos con los ojos vendados. El acto de develar la placa se 
compara al proceso objetivo de revelación e inspiración de los autores bíblicos, por lo cual la verdad de Dios 
se comunica a los seres humanos. Pero sólo podremos conocer la placa cuando nos quiten la venta de los 
ojos, y es decir equivalente al proceso subjetivo por lo cual Espíritu Santo ilumina nuestra comprensión del 
mensaje bíblico. 
En los versículos 14-15, el apóstol amplía el concepto que ya presentó en forma sintética en el 13, y lo 

hace mediante un contraste. Primero describe la persona que no tiene Espíritu Santo, el “hombre natural”. 
En el versículo siguiente describe la persona espiritual, quiere decir, la que posee Espíritu Santo. En que 
difiere el cristiano y el no cristiano cuando leen La Biblia? La persona que no tiene Espíritu Santo no puede 
recibir las cosas que son del Espíritu porque para ella son locura y no las puede comprender. La persona que 
tiene el Espíritu Santo, por el contrario, juzga o discierne todas las cosas. Esto, lógicamente, no lo convierte 
en un ser omnisciente o infalible. Significa que aquellas verdades espirituales para las cuales era invidente 
ahora comienzan a tener sentido. Entiende lo que antes no entendía. Los no cristianos no pueden entender 
un cristiano. El cristiano, en quien habita el Espíritu de Dios es un enigma para las otras personas. No 
entienden este secreto interno que tenemos. Es lógico que eso acontezca. Como dice el versículo 16, nadie 
conoce la mente de Dios Si ellos no entienden la mente de Cristo, tan poco pueden comprender al creyente 
porque, cuando el Espíritu habita en nosotros y nos ilumina, tenemos la mente de Cristo. 
Nuestro nivel de comprensión cambia cuando nacemos de Cristo. Esa fue mi experiencia y es común a 

los cristianos. Crecí en un hogar nominalmente cristiano. Mi madre enseñó mis hermanas y a mí a ir a la 
iglesia, hacer nuestras oraciones y leer La Biblia cada día. Continué leyendo La Biblia hasta que llegué en mi 
adolescencia. En la realidad lo hacía por lealtad mi madre, porque no entendía lo que leía. A los 17 años 
acepté personalmente a Jesús Cristo y, aunque no pretendo saber todo, desde ese momento la Biblia 
comenzó a hablarme directamente y comencé a entender-la. Desde entonces siempre a leo con antojo, 
porque comencé a comprender lo que antes era un misterio. 

 
Normas para evitar desacuerdos 
Si Espíritu Santo es quienes ilumina a los cristianos cuando interpretamos las Sagradas escrituras, porque 

aún hay desacuerdo entre nosotros? en la realidad, creo que estamos de acuerdo en mucho más que creemos 
estar. Y lo estaremos aún más se cumplimos cinco normas simples: 

 
I.- Aceptamos la autoridad suprema de las Escrituras. 

Las diferencias irreconciliables ocurren entre iglesia que están dispuestas a someterse a la autoridad 
suprema de la Biblia y las que no están. Entre las iglesias nacidas de la Reforma, para las cuales la Biblia es 
autoridad final, las coincidencias superan en mucho a las disidencias. 

 
II.- Acordar el propósito principal de la Biblia. 

Las Escrituras dan testimonio de Jesucristo como único Salvador. Los reformadores afirmaban que la 
Palabra de Dios es simple y perspicaz. Esto significa que es tan clara que se puede ver a través de ella. A 
buen seguro, hay puntos oscuros y problemáticos en la Biblia. El propio apóstol Pedro dijo que había 
algunas cosas en las cartas de Paulo muy difíciles de entender Si un apóstol tenía problemas, no sería 
modesto de nuestra parte decir que podemos comprender-la toda. La claridad o transparencia de las 
Escrituras se refiere a las verdades céntricas de la salvación: la justificación sólo por la gracia, sólo por 
medio de la fe, y sólo a través de Cristo. Estas verdades absolutas del evangelio son totalmente claras en 
la Biblia. Por el contrario, como dijimos en el capítulo anterior, sobre aquellos asuntos que no son tan 
claros, sobre aquel que es secundario o adiáfora, debimos en los dar libertad y aceptar las diferencias. 
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III.- Aplicar buenos principios de interpretación de la Biblia. 
Hay los que sostienen que es posible hacer que la Biblia diga cualquier cosa que alguien quiera. Es 

posible, si somos suficientemente inescrupulosos. Sin embargo se usamos herramientas adecuadas de 
interpretación, en lugar de que seamos nosotros quien controla la Biblia será ella quien nos controla. 
No podemos considerar aquí todos los principios de interpretación, pero quiero mencionar tres. Uno es 
lo comienzo de la simplicidad. Esto significa que recogemos el sentido natural del texto, en lugar del 
alegórico o especulativo. Si usáramos el sentido común, evitaremos tomar literalmente expresiones que 
son figuradas. 

El segundo es el histórico. Implica en recoger el sentido original del texto, quiere decir, lo que el 
autor quiso comunicar a sus primeros lectores, en la situación en que vivían. Dios no habló en el vacío: 
lo hizo en contextos muy particular. Cada palabra de Dios fue revelada en un ámbito cultural peculiar. 
Necesitamos comprender esa situación histórica para entender el mensaje original, tal como lo habrían 
comprendido los primeros oyentes o lectores. El tercero es lo de la armonía. Debemos interpretar cada 
pasaje a la luz del sentido global de la Biblia. En otras palabras, aprendemos a interpretar la Escritura 
con La Escritura. 

Estas normas no son arbitrarías. Responden al carácter de Dios y a la clase de libro que es la 
Biblia. Dios habló para ser comprendido, no para en los confundir. Por eso el sentido natural del texto 
es lo que expresa su intención. Dios habló en un contexto particular y por eso es necesario entender el 
mensaje original en ese contexto histórico. Finalmente, Dios no se contradice y por eso el mensaje de la 
Biblia tiene armonía. Estos son tres principios simples, sin embargo muy importantes. Todo creyente 
necesita aplicar estos criterios cuando lee o enseña la Palabra. 

 
IV.- Estudiar las Escrituras con otros hermanos 

La iglesia es la comunidad hermenéutica. Es allí donde Dios quiere que su Palabra sea 
interpretada. Podemos debemos ayudarnos unos a los otros a entenderla, especialmente cuando tenemos 
dificultades de fondos culturales. Todos somos, en alguna medida, prisioneros de nuestra propia cultura y 
eso nos hace invidentes para algunas cosas. Mientras más varia es la integración de un grupo de estudio 
bíblico, mejor. En la oración que hizo Paulo por los efesios, pedía que pudieran comprender, con todos 
los que pertenecen Dios, todas las dimensiones del amor de Dios (Efesios 3:18). Debemos ser 
suficientemente humildes para aceptar que nos necesitamos mutuamente y que otras personas pueden 
ayudarnos, aúna través de sus libros, a comprender mejor la Palabra de Dios. 

 
V.- Leer La Biblia con un espíritu humilde y receptivo 

Permitamos Dios derrumbar nuestras defensas, para que la Palabra nos desafíe y transforme 
Tengamos la actitud del salmista: “Abre mis ojos y veré las maravillas de tu ley”. (Salmo 119:18).Si leyéramos La 
Biblia con un concepto previo de lo que queremos encontrar, Dios no se comunicará. Espíritu Santo 
puede en los dar discernimiento espiritual cuando leemos las Escrituras, pero sólo cuando dejamos de 
lado nuestros prejuicios. Espíritu Santo habita en todos los hijos de Dios. Él es quien ilumina la verdad 
bíblica para que a podamos conocer y vivir según ella. Si aceptáramos esto y cumplimos con las normas 
mencionadas, habrá mucho más acuerdo entre nosotros. 

 
El Espíritu de verdad 
Jesús prometió a sus discípulos que Espíritu Santo vendría para los guiar a toda verdad (Juan 16:13). El 

Espíritu escudriña los pensamientos de Dios y es el único capaz de revelar. Él los comunicó a los apóstoles y 
a otros autores con palabras que Él aún escogió. Y el mismo Espíritu Santo ilumina nuestra mente hoy, para 
que podamos discernir Su mensaje. Espíritu Santo es Espíritu de poder, de amor, y también es Espíritu de 
verdad. La espada del Espíritu es la Palabra de Dios. Por eso, cuando meditamos y estudiamos la Palabra 
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necesitamos de la iluminación de Espíritu Santo. El estudio y la iluminación del Espíritu no son 
incompatibles. Paulo escribió Timoteo: 
Considera lo que digo, porque el Señor te dará comprensión en todo. (II Timoteo 2:7)La expectativa 

humilde y el estudio diligente andan de manos dadas. Nos aplicamos al estudio, pero es Dios quien nos da la 
comprensión espiritual de lo que leemos. Pensemos en un reloj de sol: si pretendiéramos interpretar la hora 
de noche o en día nublado, será inútil. Habrá números, pero no nos comunicará ningún mensaje. Sólo 
cuando el sol ilumina el reloj podemos saber que horas son. El aún ocurre con La Palabra de Dios. Si hay 
“nubes gruesas” entre Dios y nosotros, la Biblia ya no será que papel y letras: no habrá ningún mensaje 
comprensible. Pero cuando la luz del Espíritu penetra en nuestro ser, entonces recibimos y entendemos el 
mensaje. 

 
5.- IMÁGENES DE LA IGLESIA 

Y yo, hermanos no os pude hablar como la espirituales, pero como a carnales, como a niños en Cristo. Leche os di por 
alimento, y no comida sólida, porque no a podíais soportar; ni aún ahora podéis; por cuanto aún sois carnales; pues, habiendo 
entre vosotros envidia y contiendas, no sois posiblemente carnales, y no estáis andando según los hombres? Porque, diciendo uno: 
Yo soy de Paulo; y otro: Yo de Apolo; no son sólo hombres? Pues, que es Apolo, y que es Paulo, sino ministros por los cuáles 
creísteis, y eso conforme lo que el Señor concedió cada uno? Yo planté; Apolo regó; pero Dios dio el crecimiento. De modo que, ni 
lo que planta es alguna cosa, ni lo que riega, pero Dios, que da el crecimiento. Ora, una sólo cosa es lo que planta y lo que riega; 
y cada uno recibirá su galardón según su trabajo. Porque nosotros somos cooperadores de Dios; vosotros sois cultivo de Dios y 
edificio de Dios. 

Según la gracia de Dios que me fue dada, lancé yo como sabio constructor, el fundamento, y otro edifica sobre él; pero vea 
cada uno como edifica sobre él. Porque nadie puede lanzar otro fundamento, además de lo que ya está puesto, lo cual es Jesús 
Cristo. Y, si alguien sobre este fundamento levanta un edificio de oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, paja, la obra de 
cada uno se manifestará; pues aquel día a demostrará, porque será revelada en el fuego, y el fuego probará cual sea la obra de 
cada uno. Si permanecer la obra que alguien sobre él edificó, ese recibirá galardón. Si la obra de alguien quemarse, sufrirá él 
perjuicio; pero el tal será salvo sin embargo como que por el fuego. No sabéis vosotros que sois santuario de Dios, y que el 
Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguien destruir el santuario de Dios, Dios lo destruirá; porque sagrado es el santuario 
de Dios, que sois vosotros. Nadie se engañe a sí aún; si alguien de entre vosotros se tiene por sabio en este mundo, se haga loco 
para se hacer sabio. Porque la sabiduría de este mundo es locura delante de Dios; pues está escrito: Él atrapa los sabios en su 
propia astucia; y otra vez: El señor conoce las cogitaciones de los sabios, que son vanas. Por lo tanto nadie se gloríe en los 
hombres; porque todo es vuestro; sea Paulo, o Apolo, o Cefas; sea el mundo, o la vida, o la muerte; sean las cosas presentes, o las 
venideras, todo es vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios (I Corintios 3) 

Ya en el primer capítulo de su carta, Paulo había enfocado el problema de las divisiones en la iglesia en 
Corinto. Ahora vuelve a analizar la situación. A atribuye no solamente a celos o pleitos, que se mencionan en 
el versículo 3, sino la una percepción errada de lo que es la iglesia. Podemos resumir su tesis en las siguientes 
palabras: si los creyentes tuvieran una comprensión acerca de la iglesia, tendrían una perspectiva correcta de 
sus líderes; nunca los exaltarían como estaban haciendo. 

 
Una perspectiva inmadura 
En los últimos versículos del capítulo 2, Paulo había declarado que los asuntos espirituales solamente 

pueden ser discernidos por personas espirituales, quiere decir, creyentes a quienes Espíritu Santo ilumina la 
verdad. Ahora el apóstol dijo abiertamente a los corintios que ellos demuestran no ser espirituales sino 
carnales. Paulo no está sugiriendo que ellos no fueran creyentes: se dirige a ellos como hermanos, como 
miembros, igual a él, de la familia de Dios. Sin embargo, no están gobernados por el Espíritu de Dios, y por 
eso los califica como carnales. En lugar del Espíritu, es su propia naturaleza caída y egoísta que rige su vida. 
Paulo también los describe como niños. Habían nacido de nuevo, pero no habían crecido y continúan siendo 



28 

 

bebés. Esta una de las tragedias de nuestros días: las iglesias están llenas de cristianos nacidos de nuevo, pero 
muchos de ellos nunca crecen. Encontramos superficialidad e inmadurez por doquier. 
Hay dos síntomas que permiten juzgar la madurez alcanzada por una persona: la dieta y la conducta. 

Paulo se refiere a la dieta de los creyentes en Corinto, como infantil: se vio gracias a darles “leche” para beber 
y no “comida sólida”. Esa es la alimentación apropiada para un bebé, porque es fácilmente digerida. Si 
hubieran crecido no tendría que los enseñar, otra vez, los rudimentos de la fe. A pesar de que hayan sido 
“enriquecidos de todo conocimiento”, como expresaba Paulo en el capítulo 1, los corintios eran inmaduros 
en su asimilación. La segunda parte de este capítulo 3 describe la conducta que el apóstol considera carnal o 
inmadura: “pues, habiendo entre vosotros envidia y contiendas, no sois posiblemente carnales, y no estáis 
andando según los hombres?”En la lista de las obras de la carne, en Gálatas 5, Paulo también incluye estos 
comportamientos, propios del mundo pero no de los que pertenecen Dios. Esta situación ponía en evidencia 
la inmadurez o carnalidad de los corintios. 
En síntesis, Paulo está amonestando a los corintios porque su conducta es carnal y no espiritual; es 

infantil cuando ya debería ser maduro, es propio de la naturaleza humana caída, no de la divina, por eso había 
en la iglesia contiendas y divisiones, además de conductas inmorales. 

 
Una perspectiva correcta 
La tesis de Paulo es que la conducta inmadura de los corintios se debe a la comprensión defectuosa que 

tienen de la iglesia. En el restante del capítulo 3, el apóstol desarrolla tres imágenes de la iglesia, todas las 
cuales tienen implicaciones muy importantes para comprender como debe ser el liderazgo de la iglesia. 

 
Cultivo de Dios 
Pues, que es Apolo, y que es Paulo, sino ministros por los cuáles creísteis, y eso conforme lo que el Señor 

concedió cada uno? Yo planté; Apolo regó; pero Dios dio el crecimiento. De modo que, ni lo que planta es 
alguna cosa, ni lo que riega, pero Dios, que da el crecimiento. Ora, una sólo cosa es lo que planta y lo que 
riega; y cada uno recibirá su galardón según su trabajo. Porque nosotros somos cooperadores de Dios; 
vosotros sois cultivo de Dios y edificio de Dios. (I Corintios 3:5-9) 
Esta es una metáfora tomada de la agricultura. Paulo describe la iglesia como cultivo o cultivo “de 

Dios”.En el comienzo de esta sección, Paulo hace preguntas incisivas. Deliberadamente, usa la forma 
impersonal en relación a los líderes. En lugar de preguntar “quién” es Paulo o quien “” es Apolo, pregunta 
“Que es Paulo? Que es Apolo?” Paulo responde a sí aún en la segunda parte del versículo: sólo servidores 
por medio de los cuáles habían creído, no amos o dueños a los cuáles los creyentes debían lealtad. Paulo 
declara enfáticamente que él no es suyo amo, pero siervo. Los líderes no son el objeto de su fe, sino siervos 
que los condujeron a ella. No son los autores de su salvación sino agentes o instrumentos a través de los 
cuáles Dios operó. El mismo versículo incluye una frase de más para disminuir la pretendida importancia de 
los líderes: “según lo que el Señor concedió cada uno”. Apóstoles y maestros sólo hacían el trabajo que Dios 
les había dato, con los dones que Él había concedido. Ni los corintios ni sus líderes tenían que se jactar. 
En los versículos 6-8, Paulo aplica la comparación a sí mismo y Apolo, y describe las tareas que 

cumplieron en Corinto. Si un campo tiene que producir una buena cosecha, hay tres procesos fundamentales 
que deben cumplirse: plantar la semilla, inmediatamente regarla y finalmente producir crecimiento y fruto. 
Paulo llegó antes que Apolo Corinto, durante su segundo viaje misionera. Él tuvo el privilegio de sembrar “”, 
de evangelizar la ciudad de Corinto. Lucas lo narra en la primera parte de Actos 18. Si Paulo sembró la 
semilla, Apolo fue quien llegó para “regar-la”, como relata Lucas en la segunda parte de Actos 18. Cada uno 
de estos siervos de Dios hizo su tarea. Pero el proceso sólo lo podría llevar-lo a cabo Dios. Sólo él da vida y 
crecimiento En el griego hay un énfasis importante en los verbos del versículo 6. Plantar y regar, las tareas 
que respectivamente cumplieron Paulo y Apolo, están en aoristo, que es tiempo pasado perfecto. Paulo llegó 
Corinto, evangelizó y se fue. Apolo llegó después, regó la semilla y, una vez cumplido su trabajo, siguió su 
camino. Pero Dios hizo con que la semilla creciera, y esa tarea se describe con un tiempo verbal imperfecto. 
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Esto significa que todo el tiempo, aún cuando Paulo y Apolo trabajaban, era Dios quien había estado dando 
la generación y el crecimiento a la semilla. 
Tanto plantar cómo regar son trabajos que no requieren mayor conocimiento y hasta se puede hacer de 
manera mecánica. Pero hacer con que la semilla se abra y crezca es un proceso lleno de misterio. Ningún ser 
humano puede hacer-lo. No bastaba la autoridad apostólica que Apolo tenía en las Escrituras para que 
germinara la semilla del evangelio entre los corintios. Sólo Dios podría hacer-lo. Por tanto, no hay ninguna 
razón para que los que plantan y los que riegan exaltara su función. 
Paulo agrega otro matiz a su argumento en el versículo 8. Tanto lo que planta como lo que riega tienen el 

mismo propósito, aunque cumplan diferentes tareas. Ambos buscan una buena cosecha. Cada obrero recibirá 
del Señor suda recompensa, conforme su trabajo, el día del juicio. Es una tontería de los corintios tratar de 
adelantar ese reconocimiento, dando honra a seres humanos que son sólo agentes de la obra de Dios. La 
descripción concluye en el versículo 9, donde el apóstol declara que los líderes son colaboradores en la iglesia. 
El énfasis es que los que evangelizan y enseñan son compañeros de trabajo que trabajan bajo la dirección de 
Dios con un mismo propósito. Esto hacían Paulo y Apolo, con la bendición de Dios. 
Esta metáfora que compara la congregación con un campo de cultivo no dice todo sobre el ministerio 

cristiano. Es peligroso forzar una analogía alem de lo que realmente tiene la intención de enseñar. Por 
ejemplo, esta metáfora no nos enseña nada sobre la distinción entre dones y oficios o ministerios. Tan poco 
hace alusión a la honra que significa servir Dios como evangelista, predicador o pastor. En otras partes de las 
Escrituras, se enseña claramente que estas son ocupaciones muy honrosas. Pero el propósito de Paulo es otro 
en este pasaje. Como generalmente ocurre con una metáfora, se utiliza aquí con la intención de resaltar un 
punto importante. En este caso, el apóstol enfatiza que, en lo que se refiere al nacimiento y crecimiento de 
una iglesia, Dios es quien asume las tareas, quienes de la da el crecimiento y quien, finalmente, premia a los 
trabajadores. Por lo tanto, no debemos dar gloria a nosotros mismos ni a otros compañeros de tarea, sino al 
Señor y sólo a Él. 

 
Edificio 
Según la gracia de Dios que me fue dada, lancé yo como sabio constructor, el fundamento, y otro edifica 

sobre él; pero vea cada uno como edifica sobre él. Porque nadie puede lanzar otro fundamento, además de lo 
que ya está puesto, lo cual es Jesús Cristo. Y, si alguien sobre este fundamento levanta un edificio de oro, 
plata, piedras preciosas, madera, heno, paja, la obra de cada uno se manifestará; pues aquel día a demostrará, 
porque será revelada en el fuego, y el fuego probará cual sea la obra de cada uno. Si permanecer la obra que 
alguien sobre él edificó, ese recibirá galardón. Si la obra de alguien quemarse, sufrirá él perjuicio; pero el tal 
será salvo sin embargo como que por el fuego. (I Corintios 3:10-15) 
El apóstol usa ahora una metáfora tomada de la construcción. En la parte final del versículo 9 dice, de la 

congregación en Corinto, que ellos son “edificio de Dios”, e inmediatamente desarrolla esta imagen. Si en la 
metáfora anterior el énfasis era que sólo Dios de la el crecimiento, ahora la idea céntrica es que sólo Cristo es 
el fundamento de la iglesia. Los que la construyen, forman un equipo de trabajadores que contribuyen para la 
misma meta. Unos son los que ponen la fundación y otros los que edifican sobre esa fundación. Pero sólo 
Cristo puede ser el fundamento sobre lo cual todos edifican. 
Una vez más, el apóstol aplica la metáfora a sí mismo y a otros líderes. Cada uno hace su tarea “conforme 

la gracia de Dios que fue dada”. Paulo usa esa expresión por lo menos cinco veces en sus cartas, y siempre en 
referencia a su llamado como apóstol a los gentíos. Él puso el fundamento como un sabio constructor, pero 
lo hizo por la gracia de Dios no porque él fuera alguien especial. La expresión “sabio constructor” traduce la 
palabra griega sofos, que literalmente significa “sabio”. Probablemente, Paulo está asociando esta idea con la 
verdadera sabiduría de la cual habló antes, esa que al mundo parece locura o tontería. Para Paulo fue 
encomendada la tarea pionera de predicar a Cristo crucificado en Corinto. Los maestros que llegaron, 
inmediatamente edificaron sobre ese fundamento. Algunos eran buenos maestros, pero otros malos; algunos 
eran maestros genuinos, pero otros falsos. Con esta metáfora el apóstol hace una advertencia a todos los 
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maestros cristianos, tanto con respecto al fundamento sobre lo cual construyen, como a la estructura que 
edifican sobre él. La primera responsabilidad de quien edifica es a de excavar el fundamento y por otro en su 
lugar. El único fundamento de la iglesia es Jesús Cristo del Nuevo Testamento, del testimonio apostólico. 
Los que edifican también deben escoger con cuidado los materiales que usan. Existen dos clases de 

materiales: uno es resistente e imperecedero, el otro es frágil y precario. Oro, plata y piedras representan, en 
esta metáfora, los materiales firmes, símbolo de la enseñanza verdadera que pasa con éxito la prueba del 
tiempo, y examen del juicio final. Madera, paja y heno son materiales débiles y representan las falsas 
enseñanzas y la sabiduría del mundo. El apóstol afirma, en el versículo 13, que el resultado final dependerá de 
los materiales que fueron usados en la construcción. Sometido a la prueba final del fuego del juicio divino, la 
obra permanece se fue construida con buenos materiales. Entonces el constructor recibirá su recompensa. 
Pero si la estructura terminar consumida por el fuego, por haber sido edificada con madera, heno o paja, el 
constructor perderá su obra y suya recompensa. Él será salvo, pero como quién sólo consiguió salvarse de un 
incendio. 
El ministerio de enseñanza es de enorme importancia en la congregación, ya que edifica la iglesia. Si la 

enseñanza es veraz, bíblica y equilibrada, lo que se edifica permanecerá. Por el contrario, si lo que enseñamos 
no procede de la Biblia, si es sabiduría del mundo y no de Dios la estructura no podrá trascender. Los que 
tienen la responsabilidad de enseñar deben acordarse que lo que enseñan puede traer bendición o daño a la 
iglesia, y el efecto no sólo será evidente en esta vida sino en la eternidad. 

 
Santuario de Dios 

No sabéis vosotros que sois santuario de Dios, y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguien destruir el santuario 
de Dios, Dios lo destruirá; porque sagrado es el santuario de Dios, que sois vosotros. (I Corintios 3:16-17) 
La iglesia local no sólo es cultivo de Dios y edificio construido sobre Jesús Cristo; también es santuario de 

Dios. Literalmente “santuario de Dios”, lo que llamamos de Lugar Santísimo. En cierta medida, esta metáfora 
es una extensión de la anterior, ya que el santuario es también un edificio. Sin embargo, Paulo esta pensando 
en este edificio especial que era el santuario en Jerusalén. Podríamos decir que es más bien una metáfora 
religiosa. El versículo 16 comienza con una pregunta: “No sabéis que sois santuario de Dios?”La misma 
pregunta aparece diez veces en esta carta, lo que indica su importancia en el argumento que desarrolla el 
apóstol. Como ya dijimos, Paulo atribuye los problemas entre los creyentes en Corinto su ignorancia sobre lo 
que es ser iglesia, o suya rechaza a la verdad. Comprender adecuadamente lo que es ser iglesia es, en la 
opinión del apóstol, esencial para comprender nuestra identidad y posición en Cristo, y para vivir en santidad. 
Si supieran de la verdad y a se acordaran, insiste Paulo, su vida sería totalmente diferente. Saber quién somos 
en Cristo determina nuestra conducta cristiana. 
El templo en Jerusalén, como antes el tabernáculo, era el lugar de la presencia de Dios. En Éxodo 25:8, 

Dios prometió a los israelitas habitar allí y declaró que Su gloria, símbolo visible de su presencia, iluminaría el 
Lugar Santísimo. En el Nuevo Pacto, confirmado con la sangre de Cristo en la cruz, el lugar de habitación de 
Dios ya no es un edificio sino un pueblo. Es decir lo que tenía que entender la iglesia en Corinto. Ellos eran 
el santuario de Dios; Él habitaba en ellos y en medio de ellos. Paulo afirma en I Corintios 6:19, que Dios 
habita en el cuerpo de cada creyente, que es el santuario de Espíritu Santo. Luego, en I Corintios 3, el 
santuario de Dios es la congregación local. Y en Efésios2:22, el apóstol Paulo enseña que la iglesia universal 
es vivida de Dios. Quiere decir que, de acuerdo con lo que declara el Nuevo Testamento, somos santuario de 
Dios en tres sentidos: como creyentes en forma individual, como congregación local y como iglesia universal. 
Ya no necesitamos de imágenes ni símbolos de la presencia de Dios: Espíritu Santo habita en su pueblo. 
Evidentemente, iglesia quiere decir personas, no edificios. La presencia de Dios no esta atada a ningún 
templo en particular. Dondequiera que estén Sus hijos, Él también está, y especialmente cuando nos 
reunimos para adorar, aunque solamente haya dos o tres personas. Si la iglesia es el lugar donde Dios habita a 
través de su Espíritu, no debe ser deshonrada de ninguna manera. Dividir, contaminar, engañar la iglesia son 
ofensas muy serias, porque ella es el templo de Dios. Esas actitudes damnifican y destruyen la identidad de la 
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iglesia como pueblo de Dios. El versículo 17 tiene una advertencia solemne y severa: Si alguien destruir el 
santuario de Dios, Dios lo destruirá. Un acto deliberado contra la iglesia es un acto de violencia contra Dios. 
El pasaje siguiente sugiere que si alguien actúa de esta forma no es realmente cristiano, y por esa razón será 
destruido, lo cual a buen seguro es una referencia al infierno. 
Es importante que haya siempre presente que la iglesia es vivida de Dios. Quizá no lo parezca, integrada 
como está por personas imperfectas, poco atractivas o de escasa instrucción. Quizá nuestra congregación sea 
muy pequeña o, como en Corinto, inmadura y llena de defectos. Pero, a pesar de todas sus imperfecciones, es 
el lugar en lo cual Dios habita por medio de su Espíritu. En estas tres metáforas usadas por Paulo, la 
descripción que hace de la comunidad cristiana enfatiza a la Trinidad. Cada una de ellas subraya la obra de 
Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo en relación con la iglesia. Por su parte, disminuye la importancia de los 
seres humanos, aún los líderes. En conjunto, mantienen el equilibrio de la perspectiva apostólica sobre la 
iglesia. Como cultivo de Dios, debe su existencia y crecimiento a Dios el Padre. Como edificio, está 
construida sólo sobre Jesús Cristo, Dios el Hijo. Y como santuario, es habitado por Dios Espíritu Santo. La 
iglesia es la única comunidad trinitaria en el mundo. No existe ninguna otra comunidad que se parezca con 
ella. Sus líderes tienen el enorme privilegio de que sean siervos de la iglesia, el lugar donde Dios habita. 

 
Líderes siervos 
Nadie se engañe a sí aún; si alguien de entre vosotros se tiene por sabio en este mundo, se haga loco para 

hacerse sabio. Porque la sabiduría de este mundo es locura delante de Dios; pues está escrito: Él atrapa los 
sabios en su propia astucia; y otra vez: El Señor conoce las cogitaciones de los sabios, que son vanas. Por lo 
tanto nadie se gloríe en los hombres; porque todo es vuestro; sea Paulo, o Apolo o Cefas; sea el mundo, o la 
vida, o la muerte; sean las cosas presentes, o las venideras, todo es vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo de 
Dios. (I Corintios 3:18-23) 
Paulo reitera el contraste que hay entre la sabiduría del mundo y la sabiduría de Dios. La estrategia de 

Dios incluía la formación de esta nueva comunidad, la iglesia, con criterios o puestos a los que el mundo 
usaría para organizar una institución. Por lo tanto, exaltar a los líderes humanos en la iglesia, como estaban 
haciendo los corintios, era una demostración de tontería, no de sabiduría. Paulo cita dos pasajes del Viejo 
Testamento, ambos tomados de la literatura de sabiduría. En Juan 5:13 y en Salmos 94:11, Dios juzga como 
insensatez y vanidad la sabiduría del mundo. Paulo insta una y otra vez a los corintios a que se arrepientan de 
su actitud jactanciosa y desarrollar, por el contrario, humildad cristiana: “Nadie se gloríe en los hombres.” 
El apóstol culmina su argumento afirmando el opuesto de lo que sostenían los corintios: estos declaraban 

pertenecer la uno y a otro líder y se sentían orgullosos de ellos. El apóstol declara que, por el contrario, son 
los líderes que pertenecen a la iglesia. “Todo es vuestro; sea Paulo, o Apolo, o Cefas.” No solamente los 
líderes les pertenecen, sino todas las cosas: el mundo, la vida y la muerte, el presente y el porvenir! Esta es 
una afirmación asombrosa sobre la iglesia. Es así que la iglesia pertenece Cristo, y Cristo Dios. Declaración 
similar hace Paulo en Romanos 8: Somos “herederos de Dios y coherederos con Cristo”, y en él, todo es 
nuestro. Los líderes cristianos deben ser diferentes de los del mundo. No podemos hablar de la congregación 
como “mi iglesia”, ni de otra forma como “la iglesia de Fulano”. No es la congregación que pertenencia al 
líder sino el líder a ella. Es el pueblo de Dios a lo que fuimos llamados para servir. Somos siervos, no amos o 
dueños. Esta es la perspectiva bíblica. 
Sólo cuando tenemos esta percepción de la iglesia podemos tener una comprensión bíblica del liderazgo 
cristiano. No cabe el punto de vista mundano, que percibe la iglesia como se fuera una simple institución 
humana, donde los líderes usan la autoridad para que se hagan respetar y son tratados como celebridades. La 
iglesia es una comunidad única, integrada por personas redimidas que pertenecen Dios; los ministros prestan 
un servicio allí y no hay motivo alguno de jactancia sino en Dios. El único motivo de santificación válido es 
en la Trinidad que habita y obra en la iglesia. Uniendo las expresiones finales de Paulo en el capítulo 1 y en el 
capítulo 3 “que nadie se gloríe en los hombres” (3:21) y aquel “que se gloria gloríese en el Señor” (1:31). 
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En todo el mundo la iglesia corre el riesgo de exaltar desmedidamente a sus líderes. En América Latina, se 
sostiene el concepto de pastor o líder, más que nos damos cuenta, del modelo de caudillo “” o líder 
personalista, propio de la cultura. También influye la figura del sacerdote católico, de quien el creyente 
depende totalmente, hasta para su salvación. En el continente asiático, particularmente a lo leíste y sudeste, 
donde predomina la cultura china, la iglesia cristiana se impregnó de las enseñanzas de Confucio. Una idea 
céntrica es que el estudiante debe venerar a su maestro, el siervo debe venerar a suyo amo, los hijos deben 
venerar a los padres. Cuando esta perspectiva se traslada a la comunidad cristiana, y sus miembros llegan casi 
a postrarse ante sus líderes, estamos de frente con una actitud anti bíblica. El líder cristiano debería 
caracterizarse por la humildad y el servicio su congregación. Que Espíritu Santo ilumine nuestra comprensión 
de la iglesia y cultive en nosotros esta actitud. 

 
6.- MODELOS DE MINISTERIO PASTORAL 

Que los hombres nos consideren, pues, como ministros de Cristo, y administradores de los misterios de Dios. Ora, además de 
eso, lo que se requiere en los administradores es que cada uno sea encontrado fiel. Sin embargo, a mí muy poco se me da de ser 
juzgado por vosotros, o por cualquier tribunal humano; ni yo tampoco a mí aún me juzgo. Porque, aunque en nada me sienta 
culpable, ni por eso soy justificado; pues quién me juzga es el Señor. Por lo tanto nada juzguéis antes del tiempo, hasta que venga 
el Señor, lo cual no sólo traerá a la luz las cosas ocultas de las tinieblas, pero también manifestará los designios de los corazones; y 
entonces cada uno recibirá de Dios su alabanza. Ora, hermanos, estas cosas yo las apliqué figuradamente a mí y Apolo, por amor 
de vosotros; para que en nosotros aprendáis la no ir además de lo que está escrito, de modo que ninguno de vosotros se 
ensoberbezca a favor de uno contra otro. Pues, quien te diferencia? Y que tienes tú que no hayas recibido? Y, si lo recibiste, por 
qué te glorias, como si no lo hubiste habido recibido? Ya estáis saciados! Ya estáis ricos! Sin nosotros ya llegasteis a reinar! Y 
ojalá reinarais de hecho, para que también nosotros reináramos con vosotros! Porque pienso, que Dios a nosotros, apóstoles, nos 
puso por últimos, como condenados a la muerte; pues somos hechos espectáculo al mundo, tanto a ángeles como a hombres. 
Nosotros somos locos por amor de Cristo y vosotros sabios en Cristo; nosotros débiles, y vosotros fuertes; vosotros ilustres, y 
nosotros despreciables. Hasta la presente hora padecemos hambre, y sede; estamos desnudos, y recibimos bofetadas, y no tenemos 
posada correcta, y en los afadigamos, trabajando con nuestras propias manos; somos injuriados, y bendecimos; somos perseguidos, y 
lo soportamos; somos difamados, y exhortamos; hasta el presente somos considerados como el desecho del mundo, y como la escoria 
de todo No escribo estas cosas para avergonzaros, pero para amonestaros, como a hijos mis amados. Porque aunque hayáis diez 
mil ayos en Cristo, no tiendes pero muchos padres; pues yo por el evangelio os engendre en Cristo Jesús. Os ruego, por lo tanto, que 
seáis mis imitadores. Por eso aún os envié Timoteo, que es mi hijo amado, y fiel en el Señor; lo cual os recordará mis caminos en 
Cristo, como por toda parte yo enseño encada iglesia. Pero algunos andan hinchados, como si yo no hubiera de ir que haya con 
vosotros. En breve, sin embargo, iré a tener con vosotros, si el Señor quisiera, y entonces conoceré, no las palabras de los que andan 
hinchados, pero el poder. Porque el reino de Dios no consiste en palabras, pero en poder. Que queréis? Iré a vosotros con vara, o 
con amor y espíritu de mansedumbre? (I Corintios 4) 

 
Pablo nos da un modelo de ministerio cristiano. Este es un tema sobre lo cual actualmente hay mucha 

confusión. Lo que es el clérigo o el pastor ordenado? La que se asemeja, al sacerdote católico o al presbítero 
de la tradición reformada? Es pastor, evangelista, profeta, predicador? Es psicoterapeuta, administrador, 
trabajador social? Esta indefinición del perfil del ministro cristiano no es nueva. Al largo de su historia, la 
iglesia ha oscilado entre los extremos del clericalismo y el anticlericalismo, a las veces exaltando a los ministros 
y otras considerándolos imprescindibles. Mark Twain incluye una escena expresiva en su conocida novela, Las 
aventuras de Huckle berry Fynn. Huck relata la una joven que, en la iglesia que frecuenta su tío, en Inglaterra, 
había por lo menos 17 clérigos, aunque ni todos predicaban el mismo día. Johanna pregunta a ella lo que 
hacen los restantes clérigos, y Huck responde: “No mucho. 

Van de un lado para otro, pasan el plato para las ofertas, pero no mucho más”. “Entonces para que están 
allá?”, pregunta su amiga. Y Huck responde: “Bien, es para mantener el estilo. Acaso usted no entiende nada 
de estilo?” 
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El liderazgo cristiano 
Cuando leemos la carta de Paulo al Corintios, vemos que desde el comienzo hubo percepciones erradas 

sobre el lugar del ministro ordenado. Las facciones en Corinto peleaban entre sí para apoyar un líder en 
particular, y Paulo reacciona horrorizado por este culto a los líderes. Para corregir el concepto de los corintios, 
el apóstol desarrolla cuatro modelos de lo que es el ministerio de un pastor ordenado. Aunque describa su 
propio ministerio apostólico, las figuras también se aplican al ministerio cristiano actual. Cada modelo o 
metáfora ilustra una verdad esencial sobre el liderazgo cristiano. 

 
Siervos de Cristo 

Antes de ser ministro de la Palabra o de la iglesia, los líderes son ministros o siervos de Cristo. A buen 
seguro, existen pasajes de la Biblia que enfatizan la honra del ministerio cristiano y motivan a la iglesia a tener 
estima y amor por los que desempeñan esa función. Pero aquí, Paulo usa una expresión de mucha humildad; 
el término griego que se traduce como “siervo” es uperetes. Es interesante el origen de esta palabra. Los 
barcos del mundo antiguo tenían tres niveles de remadores. Los uperetes eran los que estaban en el nivel más 
bajo del barco, figura de humildad y trabajo forzado. Paulo describe al ministro como subordinado Cristo, 
alguien que ocupa un nivel de humildad. El ministro cristiano debe comenzar con una actitud de sumisión y 
amor al Señor, con el encuentro diario con Dios en oración y una vida de obediencia Como subordinados de 
Cristo, somos responsables ante él por nuestro ministerio. El hecho de términos que dar cuenta a Dios de 
nuestro trabajo nos consola al mismo tiempo que nos desafía. Nos consola porque podemos decir, como 
Paulo, que el Señor es quien nos juzga. Ante Él se quedaron a la vista las intenciones del corazón. 

No hay porque hacer comparación, dice el apóstol. Si hay diferencia entre personas, por casualidad no es 
Dios responsable por ellas? Los dones que tenemos los hemos recibido de Dios. Nuestra responsabilidad final 
es ante Dios. Lógicamente, debemos escuchar la crítica humana, aunque en algunas ocasiones puede ser 
dolorosa. La crítica ni siempre es justa ni amable. A buen seguro Jesucristo es más misericordioso que 
cualquier juez humano. Las cartas anónimas, por ejemplo, suelen ser muy agresivas, porque el autor no se 
identifica. Con el pasar de los años, aprendí la no llevar a serio las cartas anónimas. Al final del siglo pasado, 
un famoso predicador subía al púlpito, cuando una señora le tiró un papel. Él lo cogió y leyó la única palabra 
que decía: “tonto”. Comenzó su sermón diciendo: “He recibido durante mi vida muchas cartas anónimas, 
pero es la primera vez que recibo la firma sin el texto.” Si el autor no está dispuesto la identificarse, no 
podemos tomar su crítica como algo serio. 

Una vez que nos trae ánimo saber que nuestro juez final es el Señor, ser responsables ante Dios es 
también un enorme desafío. Gran parte del trabajo de un ministro o pastor no se conoce ni se supervisa. Sin 
embargo, siempre estamos en la presencia de Dios y algún día vamos a tener que prestar cuentas a Él. 

 
Mayordomos de la revelación 

Que los hombres nos consideren, pues, como ministros de Cristo, y administradores de los misterios de Dios. Ora, además de 
eso, lo que se requiere en los administradores que cada uno sea encontrado fiel. Sin embargo, a mí muy poco se me da de ser 
juzgado por vosotros, o por cualquier tribunal humano; ni yo tampoco a mí aún me juzgo. Porque, aunque en nada me sienta 
culpable, ni por eso soy justificado; pues quién me juzga es el Señor. Por lo tanto nada juzguéis antes del tiempo, hasta que venga 
el Señor, lo cual no sólo traerá a la luz las cosas ocultas de las tinieblas, pero también manifestará los designios de los corazones; y 
entonces cada uno recibirá de Dios su alabanza.(I Corintios 4:1-5) 

Los ministerios de Dios no se quedaron ocultos, reservados solamente para personas elegidas. Sus 
ministerios son secretos proclamados a la humanidad para que podamos conocer a Dios y vivir en relación 
con Él. Dios se dio a conocer, por encima de todo, en Jesucristo. Las verdades sobre Jesucristo, Su persona y 
Su obra, sólo pueden ser conocidas a través de la revelación del Espíritu. Los apóstoles fueron los primeros 
mayordomos del mensaje, por cuanto recibieron la revelación para que conocieran los misterios de Dios 
Después de ellos, también los pastores son mayordomos de la revelación, porque Dios les confió la enseñanza 
de las Escrituras. De acuerdo con El Nuevo Testamento, la primera responsabilidad del ministro es enseñar al 
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pueblo de Dios; quiere decir, alimentar al rebaño. En I Timoteo 3:2-3, el apóstol Paulo da una lista de 
requisitos para el ministro. Enumera calidades morales muy importantes y, en la misma lista, incluye lo que 
podríamos llamar de una “aptitud profesional”: el pastor debe ser apto para enseñar, para nutrir las ovejas. 

Es interesante observar, en el campo, que los pastores no alimentan las ovejas, salvo si estén enfermas. Su 
tarea, en la realidad, es conducirlas hasta los pastos, donde las ovejas se alimentan a sí mismas. Así debe hacer 
el pastor en la iglesia: guiar a los creyentes a la Palabra, para que se alimenten de ella. Los pastores enseñan lo 
que les fue dado, quiere decir, el mensaje bíblico. Se exige de los ministros que sean mayordomos o 
administradores fiéis de aquello que les fue confiado. Es fácil transformarse en un mayordomo infiel del 
mensaje, y es triste que existan muchos de ellos en la iglesia contemporánea. Algunos descuidan del estudio de 
la Palabra de Dios o a leen de manera ocasional y superficial. Otros no consiguen vincular el texto bíblico al 
mundo actual, y otros manipulan el texto para que diga lo que ellos quieren que diga. Hay pastores que 
seleccionan de las Escrituras sólo lo que a ellos les gusta. Todos estos son ejemplos de infidelidad Las 
congregaciones viven, crecen y florecen por la Palabra de Dios. Sin ella, enferman y mueren. 

Por eso es tan importante que el ministro ordenado haya hábitos disciplinados de estudio y que investigue 
tanto el mundo antiguo como el actual, para que su enseñanza sea completa nutritivo. Imaginemos una llanura 
cortada por un abismo profundo. Un lado de la llanura representa el mundo bíblico y el otro el mundo 
contemporáneo. Entre el mundo bíblico y el mundo actual, tenemos un profundo “cañón de 2.000 años”, dos 
milenios de cambios culturales. Apliquemos este diagrama a la tarea de predicar. Nosotros los evangélicos 
vivimos del lado de la llanura que representa el mundo bíblico. Somos hombres y mujeres que creemos mas 
Biblia, a amamos y a leemos. No nos sentimos mucho la gana en el lado que representa el mundo actual y 
hasta nos sentimos amenazados por él. Ni nos ocurriría predicar otra cosa que no fuera el texto bíblico. Pero 
puede acontecer que el mensaje nunca “aterrice” del otro lado del abismo. Es bíblico, pero esta enraizada en la 
realidad contemporánea. Esta es una debilidad característica de los predicadores evangélicos. Los liberales 
cometen el error opuesto. Si sienten cómodos en la cultura moderna, pero perdieron la esencia de la 
revelación bíblica. Su mensaje es acepta por el mundo, pero no es bíblica. 

Esta es una de las tragedias de la iglesia hoy: los evangélicos son bíblicos pero no contemporáneos, y los 
liberales son contemporáneos pero no bíblicos. Pocos son los predicadores y maestros que construyen 
puentes para unir los dos mundos: el bíblico y el contemporáneo. Pero este es el desafío que tenemos. La 
única manera de que seamos buenos mayordomos de la revelación de Dios es relacionar la Palabra con el 
mundo, y para eso debemos estudiar y comprender los dos lados de este “abismo”. 

Personalmente, estoy muy agradecido Martin Lloyd Jones, quien me presentó hacen más de treinta años 
un pequeño calendario de lecturas bíblicas, que había preparado un clérigo en 1842, para su consagración en 
Escocia, con el propósito de que leyera La Biblia cada año: el Antiguo Testamento una vez, y el Nuevo dos. 
Aunque se requiera leer cuatro capítulos por día, el método es de mucho beneficio. No se comienza leyendo 
Génesis, para seguir en forma continua, sino que se comienza simultáneamente en los cuatro grandes inicios 
de la Biblia: Génesis 1, Esdras1, Mateo 1 y Actos 1. Estos son cuatro grandes nacimientos: Génesis relata el 
nacimiento del universo y Esdras el renacimiento de la nación, después del cautiverio babilónico. Mateo 1 el 
nacimiento de Cristo; y Actos 1 es el nacimiento de la iglesia Mi propia práctica es leer tres capítulos cada 
mañana; dos de ellos corridos, y el tercero para meditar y estudiar. Reservo el cuarto para la tarde. Este 
enfoque ayuda a integrar el mensaje global de las Escrituras. Mi recomendación es que busquemos, con este o 
cualquier sistema, leer La Biblia completa cada año. 
Por su parte, necesitamos relacionar la Biblia con la realidad actual. Hacen unos treinta años, comencé un 
grupo de lectura en Londres, a lo que invité a unos quince jóvenes profesionales, hombres y mujeres, que 
estaban comprometidos con La Palabra y deseaban aplicarlas en su ámbito cultural. Este grupo de lectura 
tiene se mantenido; nos reunimos solamente de cuatro la seis veces por año, en cada reunión decidimos que 
libro vamos a leer antes del próximo encuentro. Escogemos libros populares, que están produciendo impacto 
en el pensamiento moderno; a las veces escogemos una película. Cuando nos reunimos, cada miembro del 
grupo dispone sólo de un minuto para definir cual el principal asunto que, por su comprensión, el autor está 
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enfocando. Dedicamos unas dos horas para reflejar y discutir sobre esos temas, y durante la última media 
hora, nos hacemos la siguiente pregunta: Lo que dice el evangelio a las personas que piensan de esta forma y 
vive en esta realidad? Estos encuentros me han ayudado muchísimo a entrar en el mundo moderno y extender 
un puente a partir de la Biblia hasta los problemas actuales. 

Reuniones de este tipo, con profesionales o estudiantes, miembros de nuestra iglesia o amigos en general, 
son un espacio fecundo y desafiante para construir puentes entre la revelación de Dios y el mundo 
contemporáneo.  

 
Escoria del mundo  

Ya estáis saciados! Ya estáis ricos! Sin nosotros ya llegasteis a reinar! Y ojalá reinarais de hecho, para que también nosotros 
reináramos con vosotros! Porque pienso, que Dios a nosotros, apóstoles, nos puso por últimos, como condenados a la muerte; pues 
somos hechos espectáculo al mundo, tanto a ángeles como a hombres Nosotros somos locos por amor de Cristo, y vosotros sabios en 
Cristo; nosotros débiles, y vosotros fuertes; vosotros ilustres, y nosotros despreciables. Hasta la presente hora padecemos hambre, y 
sede; estamos desnudos, y recibimos bofetadas, y no tenemos posada correcta, y en los afanes, trabajando con nuestras propias 
manos; somos injuriados, y bendecimos; somos perseguidos, y lo soportamos; somos difamados, y exhortamos; hasta el presente 
somos considerados como el desecho del mundo, y como la escoria de todo. (I Corintios 4:8-13) Esta descripción nos causa 
impacto: Paulo declara que los que sirven Cristo como mayordomos de la revelación de Dios llegaron a ser 
como escoria, y desecho del mundo. En los versículos anteriores, el apóstol escribe con cierto sarcasmo: los 
corintios creen que ya reinan, y bueno sería reinar con ellos. El apóstol, sin embargo, sabe que el camino a la 
gloria es el sufrimiento. Lo fue para Jesús y lo es para nosotros. Paulo usa dos ilustraciones vívidas, ambas 
tomadas del mundo romano. Con ellas, Paulo opone sus propios sufrimientos a la comodidad de los corintios, 
y contrasta su sentimiento de ser ridiculizado, con la pretendida superioridad de ellos. Menciona, en el primer 
caso, el espectáculo de los gladiadores que se presentaba en el anfiteatro en las grandes ciudades. Delante de 
una multitud, se jugaban a la arena algunos criminales para que enfrentaran a los leones y a los gladiadores. 
Paulo afirma que los ministros son como espectáculo para todo el mundo, hasta para los ángeles, en una 
especie de teatro cósmico en lo cuál son jugados como se fueran criminales. 

El apóstol hace otra comparación, esta vez con los sacrificios humanos. Paulo alude la una ciudad griega 
imaginaria, asolada por una calamidad; para apaciguar la ira de los dioses, se solía tirar a algunos miserables al 
mar. A las personas sacrificadas eran llamadas de pericatarmata; el apóstol se compara a ellos. Somos esto para 
el mundo: escoria, desecho, algo que no merece estar en ningún lugar. Quizá todo esto nos parece ajeno y 
poco aplicable nuestra vida. Si es así, podría indicar cuánto tenemos en el Nuevo Testamento. Hoy es 
respetable ser pastor, aún en una sociedad no cristiana. Algunos países dan algunas honras y concesiones a los 
clérigos, como los eximir de impuestos o los llamar de reverendo. No era así en el principio, y no deberíamos 
aceptar la situación tan cómodamente. 

Es un gran riesgo llegar a ser un predicador popular. Es muy difícil ser popular y al mismo tiempo ser fiel. 
La cruz de Cristo continúa siendo locura para algunos y piedra de tropiezo para otros. Cuando predicamos la 
cruz desafiamos el orgullo humano, porque el evangelio llega como un don gratuito y inmerecido. El ser 
humano preferiría hacer algo para ganar su propia salvación o, por lo menos, contribuir con ella. Predicar, 
como declara la Biblia, que nadie puede contribuir en nada, trae humildad y despierta hostilidad. El evangelio 
también produce rechaza porque afirma que Jesus Cristo es el único Salvador. Ese mensaje ofende el mundo 
pluralista. En una cultura que sostiene la validez de todas las religiones, declarar que sólo el evangelio es la 
verdad de Dios, lo hace anticuado y ofensivo. Por último, el evangelio exige que nos sometamos al señorío de 
Cristo y vivamos en santidad bajo sus normas morales. La mayoría de los seres humanos prefieren vivir de su 
manera, con sus propias leyes. Para ellos, el evangelio es piedra de tropiezo. Siendo así, los que predican y 
enseñan la Palabra deben estar dispuestos a ser tenidos por locos por la causa de Cristo. 

Estoy convencido que si fuéramos realmente fieles a Jesucristo sufriríamos más. la verdad es que hemos 
eliminado del evangelio los aspectos poco populares y, de esa forma, evitamos oposición y persecución. 
Dietrich Bonhoefeer, el pastor luterano que fue ejecutado en un campo de concentración en abril de 1945, 
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escribió El coste del discipulado mientras definitiva en la prisión Allí definió el discipulado como una “alianza 
con Cristo sufridor”. El sufrimiento es la marca el sello de lo autentifico cristianismo; es lo que confirma 
nuestra identidad como discípulo de Jesucristo. 

Martin Lutero, por su parte, concebía el sufrimiento como uno de las señales de la iglesia verdadera, a la 
cual describe como “la comunión de aquellos que son perseguidos y martirizados por la causa del evangelio”. 
Si nuestra vida se desarrolla con total comodidad, si nadie se opone a nuestro testimonio, deberíamos 
preguntar si realmente somos fieles discípulos de Jesucristo y siervos de su iglesia o estamos, más bien, 
adaptados y cómodos en el mundo. 

 
Padres de la familia que es la iglesia 

No escribo estas cosas para avergonzaros, pero para amonestaros, como a hijos mis amados. Porque aunque hayáis diez mil 
ayos en Cristo, no tiendes pero muchos padres; pues yo por el evangelio os generé en Cristo Jesús. Os ruego, por lo tanto, que seáis 
mis imitadores. Por eso aún os envié Timoteo, que es mi hijo amado, y fiel en el Señor; lo cual os recordará mis caminos en Cristo, 
como por toda parte yo enseño en cada iglesia. Pero algunos andan hinchados, como si yo no hubiera de ir que haya con vosotros. 
En breve, sin embargo, iré a tener con vosotros, si el Señor quisiera, y entonces conoceré, no las palabras de los que andan 
hinchados, pero el poder. Porque el reino de Dios no consiste en palabras, pero en poder. Que queréis? Iré a vosotros con vara, o 
con amor y espíritu de mansedumbre? (I Corintios 4:14-21) 

La cuarta metáfora o modelo que Paulo presenta, describe a los pastores como padres de la familia de la 
iglesia. En el párrafo final, el apóstol se refiere a los corintios como “sus amados hijos”. Quizá tengan diez mil 
maestros o tutores que los disciplinen, pero no tienen muchos padres que los amen. Él fue su “padre” en el 
evangelio. Paulo inclusive insta a los corintios a limitar. En Mateo 23, Jesús dijo que no debían llamar nadie de 
padre “” sino Dios. Está Paulo contradiciendo las enseñanzas de Jesús? Cuando el Señor hizo esta 
recomendación, el contexto se refiere a la autoridad o la propiedad de una persona la otra. No debemos 
permitir que ningún ser humano nos considere su posesión. Sólo Dios es nuestra autoridad absoluta. Él es 
nuestro Padre. Pero en su carta, Paulo estaba refiriéndose al cariño, al amor de un padre. En ese sentido se 
considera a sí aún como un padre de los creyentes corintios. Cuando escribe a los tesalonicenses, no 
solamente se compara con un padre sino que les dice que se siente como una madre para aquellos a quien 
ayudó a nacer en Cristo. 

Esta es una bella imagen del apóstol Paulo, un hombre a lo cual solemos imaginar severo y aún tosco. Sin 
embargo, cuando habla de su ministerio pastoral, usa una figura de tanta suavidad, afecto hasta sacrificio por 
sus hijos en la fe. A buen seguro, es legítima la disciplina en la iglesia, y siempre que se ejerza en forma 
comunitaria. Pero, el apóstol muestra que la característica principal de los pastores cristianos no es la 
severidad, sino más bien la gentileza. En los diferentes lugares nos cuáles tuve lo privilegio de estar, llego a la 
misma conclusión: en la iglesia necesitamos menos autoritarismo, menos liderazgo personalista, y más afecto y 
bondad para con la congregación. Creemos realmente en el sacerdocio de todos los creyentes? A vez es el 
gobierno de la iglesia se parece más al “papado de todos los pastores”, y esa no es la doctrina evangélica. 
Nosotros que servimos la una congregación podemos, como escribía el ministro escocés su propia 
experiencia, “en los enamorar por la congregación”. Este pastor comparaba su relación con “el florecer del 
corazón que ocurre en cualquiera otra pasión” y esta vivencia lo motivaba para hacer todo para el bien de 
aquellos a quien servía. Esa debería ser la marca del pastor auténtico. 

 
La humildad en el servicio 

Estas cuatro imágenes con las cuales el apóstol describe su ministerio apostólico son aplicables a los 
ministros en la iglesia hoy, aunque estos no son apóstoles. El denominador común la estas cuatro metáforas es 
una actitud característica aún de Jesucristo: la humildad. El apóstol expresa que, como líderes, necesitamos ser 
humildes ante el Señor, de quien somos subordinados; humildes ante la Palabra de Dios, de la cual somos 
mayordomos; humildes ante el mundo, cuya oposición tenemos que enfrentar; y finalmente humildes ante la 
congregación, ante los creyentes a los cuáles amamos y servimos. Busquemos que nuestro ministerio se 
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caracterice, por encima de todas las cosas, por la gentileza y la humildad de Jesucristo. Él es que nos llamó al 
ministerio y estableció las normas para lo ejerces. Como líderes, estamos realmente subordinados Cristo? 
Somos mayordomos fieles de su revelación? Estamos dispuestos a sufrir por Él? Somos como un padre y una 
madre para Su iglesia? 

Damos gracias a Dios por el privilegio que tenemos: no sólo somos miembros de su iglesia, sino que 
fuimos llamados a ser pastores y ministros en ella. Pidámosle perdón por la manera con que no hemos 
seguido las normas bíblicas para ejercer el ministerio. Busquemos ser más fieles en el estudio y en la 
exposición de Su Palabra, más dispuestos a sufrir á causa del evangelio, y más amables y gentiles para con la 
congregación. Entonces seremos una iglesia verdaderamente viva. Espíritu Santo se mostrará llenamente en la 
alabanza y en la adoración, en el amor entre los hermanos, en la fidelidad a la Palabra y en la evangelización al 
mundo necesitado. Que así sea. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


